










1. INTRODUCCIÓN 

El envejecimiento de la población, un fenómeno que hasta hace unas pocas 

décadas era característico solo de los países más desarrollados y de unos 

pocos de los menos desarrollados, se está extendiendo inexorablemente a 

todo el mundo, de manera que el siglo XXI ya ha sido denominado como el 

siglo del envejecimiento demográfico. Por otra parte, en muchos de los paí­

ses más avanzados está alcanzando dimensiones que eran, hace no demasia­

do tiempo, absolutamente impensables (Golini, 1997; Naciones Unidas, 

1999a). En efecto, en estos últimos no solo son muy altas las proporciones 

de población de edades avanzadas (por ejemplo en 2000 casi la cuarta parte 

de la población italiana tiene 60 o más años de edad), sino que también por 

primera vez en la historia de la'humanidad estas superan ampliamente la de 

menos de 15 años ( d Naciones Unidas, 1999b ), lo que llama la atención de 

académicos y políticos préocupados por la futura dinámica demográfica. Este 

envejecimiento generalizado, sin precedentes en la historia de la humanidad, 

se debe, por un lado, al descenso en el nivel de la fecundidad, fenómeno de 

larga data en los países más desarrollados y en muchos de los que están en 

vías de desarrollo, y que finalmente se está extendiendo a prácticamente todo 

el planeta. Por otra parte, la mortalidad, cuyo descenso es todavía más anti­

guo, ha continuado descendiendo y las ganancias en longevidad que se regis­

tran sobre todo en los países más desarrollados y benefician principalmente a 

las mujeres son también sin precedentes (Caselli y López, 1996; Robine, 

2000). En este panorama, la población de la Argentina, como las del Uruguay 

y Cuba, estuvo y está a la vanguardia del proceso de envejecimiento demo­

gráfico en América Latina, si bien se encuentra aún en un nivel intermedio, 

lejos de los niveles preocupantes de algunos países europeos y del Japón. 

1 . 1 . Envejecimiento de la población: una definición operacional 

Aunque las expresiones sean parecidas, hay que distinguir entre envejeci­

miento poblacional o demográfico y envejecimiento personal o individual. 

Este último concepto está desarrollado con amplitud en el capítulo sobre 

salud y tercera edad. El primero es el proceso de transformación de la 

estructura de edad de la población por el cual aumenta la proporción de 
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la población en edades avanzadas. En otras palabras, la pirámide de pobla­

ción va transformado su figura de una base amplia a una base pequeña y 

eventualmente cambia a una forma que deja de ser pirámide y se trans­

forma en pilar o, en sociedades en que el proceso de envejecimiento está 

muy avanzado, se convierte en_ una pirámide invertida. 

Para que el concepto de envejecimiento demográfico que acaba de 

exponerse sea operacional es necesario determinar cuál es el segmento de 

la población que se considera de edad avanzada o vieja. Dado que el con~ 

cepto de vejez siempre'·ha sido y sigue siendo sumamente equívoco (Laslett, 

1 996 ), a falta de mejores indicadores suele tomarse la edad cronológica para 

definirla, que es lo que hace, por ejemplo, la demografía. Si bien el interés 

por la estructura de edades sea tal vez tan antiguo como la demografía 

misma, son muy recientes, como se dijo, la extensión y la magnitud sin ante­

cedentes del fenómeno del envejecimiento y muy incipiente el desarrollo de 

la demografía de las edades viejas y muy viejas (Laslett, 1996). Hay, por lo 

tanto, una enorme confusión y anacronismo en cuanto a la manera de defi­

nir qué edades están incluidas en la población "vieja", cuántos tramos distin­

guir en ella y dónde colocar los umbrales. 1 Baste un ejemplo para dar idea 

del desorden en la materia. Las Naciones Unidas ( 1999a), en su póster de 

datos sobre envejecimiento, usan como umbral inferior la edad 60. Pero, tal 

vez siguiendo la tradición de solo unas pocas décadas atrás, e inconsistente­

mente con la decisión anterior, utiliza 65 en uno de los índices de la misma 

publicación: el índice de apoyo potencial. En cambio en las tablas de indica­

dores de sus proyecciones (Naciones Unidas, 1999b) no toman partido por 

una edad u otra y, dejando que el lector decida qué medida usar, presentan 

las proporciones de población para dos grupos: 60 y más y 65 y más. Esta 

confusión no existe para ningún otro grupo funcional de edad. Ha habido 

algunos intentos para variar el umbral según las circunstancias demográficas 

(Légaré y Desjardins, 1987; Denton y Spencer, 1999), pero estos no han 

tenido mayor repercusión en la bibliografía sobre el tema. 

En cuanto a la partición de este amplísimo grupo de edades, que si 

comienza en la edad 60 incluiría a cinco décadas en el caso de muchas 

personas, las Naciones Unidas ( 1999a) optan por la edad 80 para definir 

a la población "vieja vieja". Sin embargo la CEPAL, un órgano que es parte 

del sistema de las Naciones Unidas, parece haberse pronunciado por la 

edad 75, como lo evidencian los documentos producidos por este orga­

nismo en una reunión reciente sobre el tema (CEPAL-CELADE, 2000). 

En la Argentina, el_ lNDEC ha optado por 60 como límite inferior para 

definir a la población anciana en el capítulo de los indicadores sociales dedi­

cado a ese tema (INDEC, 1998a), aunque en el mismo volumen, en el 

capítulo sobre la "Situación de la mujer" recomienda, inconsistentemente, 

1 Para este tema véase también el capítulo sobre las características psicosociales de ra población vieja. 



índices de femineidad para el grupo 65 y más. De forma llamativa, el capí­

tulo dedicado a la ancianidad no recomienda ninguna partición del amplio 

grupo de 60 y más años. En una publicación posterior de la misma serie 

(INDEC, 1998a) usa 65 como umbral del último de los grupos funciona­

les de edad en varios cuadros y también en una publicación específica 

sobre el envejecimiento de la población (INDEC, 1998b). 

Ante esta situación, en este trabajo se optó por seguir la definición de las 

Naciones Unidas y las recomendaciones para indicadores sociodemográficos 

del INDEC, adoptando 60 como el límite inferior. Esto tiene una indudable 

ventaja práctica porque gran parte de la información utilizada para este infor­

me proviene de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) y convenía tener 

grupos amplios para evitar lo más posible errores de muestreo grandes. 

La misma consideración práctica guió la elección de la partición para el 

grupo de mayor edad: 75. Buena parte de la información y del análisis, 

tanto para el envejecimiento demográfico como para las características de 

la pobl~ción adulta mayor, están fraccionados, entonces, en dos grupos: el 

de 60 a 74 años y el de 75 y más años. Solamente se utilizó el grupo 65 

y más años en los pocos casos en que las publicaciones del censo de 199 1 

no permitían otra partición. 

Junto a la confusión respecto de qué edades incluir para estudiar el 

envejecimiento, existe el problema de cómo llamar a esa porción de la 

población que numéricamente es cada vez más importante. Suelen usar­

se una gran variedad de eufemismos para evitar las palabras "viejo" o 

"anciano" que, bueno es decirlo, no suelen gustar mucho a quienes están 

incluidos en esa categoría.2 La CEPAL parece haber adoptado la expresión 

población adulta mayor para referirse a la de 60 y más años (CEPAL­

CELADE, 2000), expresión y definición operacional que se han empleado 

en este trabajo y a las que se remitirá con la sigla PAM. El uso de esta 

expresión es puramente formal y se refiere al sector de la población que 

alcanzó la edad 60 o la sobrepasó. No implica ningún concepto valorativo 

ni la atribución de condiciones específicas en este tramo de edades. 

1 .2. Alcance de este informe 

En ·este trabajo se tratan dos cuestiones principales. La primera se refiere 

al envejecimiento de la población en la Argentina, a su tendencia histórica 

y a la perspectiva futura, así como a los factores demográficos que actua­

ron en ese proceso, La segunda sección presenta entonces un breve resu-

2 Véase, por ejemplo, el capítulo pertinente de Zarebski ( 1999). 
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men del envejecimiento de la población total del país desde fines del siglo 

XIX hasta el presente y las perspectivas hasta 2050, tal como se despren­

den de las proyecciones de población disponibles. Por otra parte, muestra 

para un corto período reciente la diversidad del proceso entre la pobla­

ción urbana, la rural y la de algunos aglomerados urbanos, y la no menos 

amplia variación entre regiones del país. Asimismo, se llama frecuente­

mente la atención sobre las significativas diferencias de los envejecimientos 

de las poblaciones femenina y masculina. 

Las otras cuestiones que tratan de responderse tienen que ver, por un 

lado, con la especificidad de la PAM, es decir, cómo se caracteriza y dife­

rencia de la población adulta. Por otro lado, pero relacionado con este 

tema, se indaga sobre la heterogeneidad interna de la PAM. lSe parecen 

las adultas mayores a los adultos mayores, o constituyen dos grupos de 

características marcadamente diferentes? lEs el sector más joven de la 

PAM diferente del más viejo? Si así fuera, lcómo se diferencian? Cada 

género y grupo de edad de la PAM, konstituye un grupo homogéneo o 

heterogéneo? ¿se diferencia la PAM según su lugar de residencia? Estas 

preguntas tratan de contestarse con dos conjuntos de datos que corres­

ponden a dos momentos diferentes y a dos universos espaciales distintos. 

El primero describe las características de la población adulta mayor en 

199 1 , la fecha más reciente para la que se dispone de información com­

pleta y detallada del último censo de población, para el total del país y sus 

regiones. El segundo analiza, para el universo de los aglomerados urbanos 

cubiertos por la EPH, las mismas o similares características para 1998, el 

momento más reciente del que se disponía de información. También se 

distingue entre grupos de aglomerados ubicados en diferentes regiones, 

mostrando así la heterogeneidad espacial de la PAM. 



SI tu a c Ión socio de m o gr á f I ca de I a p o b 1 ~ c i,.§,r:,,.,,,é! d u ta m a y: o~ 

2. EL ENVEJECIMIENTO 

DE LA POBLACIÓN 

2. 1 . Una perspectiva histórica para el total del país 

2.1. I. Las tendencias 

En el año 2000 hay en el país 2,8 millones de mujeres de 60 y más 

años y 2, 1 millones de hombres de esas edades, que juntos conforman 

el 13,3% de la población total del país de poco más de 38 millones. La 

proporción no fue siempre tan alta. Hacia fines del siglo XIX la 

Argentina tenía una estructura de edades con gran proporción de niños 

y niñas y relativamente poca población de edades avanzadas, como 

ocurría en casi todos los países del mundo salvo los europeos 

(Naciones Unidas, 1956). En otras palabras, era lo que se llama una 

población joven. Alrededor de 1920 comenzó el proceso de aumen-, 
to de la proporción de la población de 60 y más años que continúa en 

forma ininterrumpida, aunque irregularmente, desde entonces (gráfico 

2.1 ). Este proceso fue muy rápido hasta 1970, como muestran las 

tasas de envejecimiento (gráfico 2.2 y cuadro 2. 1 ), y luego se hizo cada 

vez más lento hasta el año 2000. 3 Hoy la Argentina está entre los tres 
países· más envejecidos de América Latina, muy cerca del valor de 

Cuba, pero notablemente alejado del 17, 1 % del Uruguay. Estos valo­

res, por otra parte, están lejos de los de la gran mayoría de los países 

europeos y del Japón, varios de ellos con proporciones muy por enci­

ma del 20% (Naciones Unidas, 1999b). Las proyecciones de pobla­

ción para el país indican que el proceso se acelerará nuevamente en las 

próximas décadas y que la proporción de 60 y más años sobrepasaría 

a la de menos de 15 en 2040 (gráfico 2.1 y cuadro 2.2). 

El aumento de la proporción de personas de 60 y más años impli­

ca necesariamente que otros grupos de edad disminuyen, como 

puede verse en los cambios de forma de la pirámide de población a 

lo largo del tiempo (gráfico 2.3) y en la distribución relativa presen­

tada en el cuadro 2.2. En el período analizado se produjo una dis­

minución en la proporción de O a 14 años, aunque con algunas fluc-

3 Para más detalles sobre la velocidad del proceso de envejecimiento y sus etapas, Véase Recchini 
de Lattes (2000). 
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Gráfico 2.1. PAM y población de 0-14 años como por ciento 
de la población de todas las edades, total del país, 1920-2050 
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Fuente: cuadro 2.2. 

Cuadro 2. 1. Algunos indicadores del proceso de envejecimiento, por sexo, total del país, 1920-2050 

Por ciento 60+ 
Tasa de envejecimiento 

Edad mediana 
Años (xl.000t 

Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 

1920 3,7 3,9 3,8 20,6 19,1 19,9 
1930 4,3 4,7 4,5 13,5 19,2 16,3 22,7 20,5 21,6 
1940 5,2 5,7 5,5 20,0 19,4 19,8 24,4 22,8 23,6 
1950 6,9 7,1 7,0 28,9 22,0 25,5 26,0 25,3 25,7 
1960 8,7 9,0 8,8 22,7 22,6 22,6 26,9 26,8 26,8 
1970 10,2 11,3 10,7 15,6 23,3 19,6 27,0 27,8 27,4 
1980 10,8 13,0 11,9 6,1 13,8 10,3 26,5 27,9 27,2 
1990 11,4 14,4 12,9 5,4 10,4 8,2 26,2 28,2 27,2 
2000 11,5 15,0 13,3 1,1 4,5 3,1. 26,8 28,9 27,8 
2010 12,2 16,0 14,1 5,4 6,0 5,7 28,9 31,0 30,0 
2020 13,6 17,8 15,8 11,2 11,1 11,1 31,3 33,6 32,4 
2030 15,3 19,6 17,5 11,4 9,5 10,3 33,6 35,9 34,7 
2040 18,3 22,8 20,6 18,2 14,9 16,3 35,5 38,1 36,8 
2050 21,0 25,6 23,4 13,6 11,8 12,6 37,1 39,9 38,5 

ªTasa de crecimiento del porcentaje de población de 60 y más. 
Fuentes: elaboración propia basada en: 1915-1945: Lattes y Nordio, 1979, y 1950-2050: INDEC-CELADE, 1995. 
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Gráfico 2.2. Tasas de envejecimiento de la PAM femenina, 
masculina y total, total del país, 1920-2050 
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Fuente: cuadro 2. 1 . 

tuaciones en la década de 1950 y nuevamente en las de 1980 y 

1990 (gráfico 2. 1 ), mientras que el grupo de 15-59 aumentó tam­

bién su importancia relativa hasta el presente, también con algunas 

oscilaciones. Estos cambios, junto al crecimiento en la proporción 

de personas adultas mayores, modificaron radicalmente la relación 

entre las personas de distintas edades. Así, por ejemplo, en 1920 

había 10,5 niños y niñas y casi 15 personas de 15-59 años por cada 

una mayor de 59; en el presente hay poco más de 2 y 4,4 respec­

tivamente (cuadro 2.2). También la PAM envejece internamente: el 

número de personas de 60-74 años por cada una de 75 y más pasa 

de 5,3 en 1920 a 2,6 en 2000. Estos cambios son muy importantes, 

pero están lejos de alcanzar los valores de los países más desarro­

llados. Por ejemplo, en los países europeos o en los asiáticos muy 

envejecidos la relación 0-14/60 y más años estimada para el año 

2000 es de 0,6 (Italia, Japón),4 es decir que hay menos niños y niñas 
que adultos y adultas mayores. 

Otra manera de mirar el proceso de envejecimiento consiste en 

observar los crecimientos diferenciales de las distintas edades. El grupo 

de población que ha crecido más rápidamente es el de 60 y más años, 

mucho más cuanto más avanzada la edad. Por ejemplo, mientras que 

4 Elaboración propia con datos de Naciones Unidas ( 1999b). 
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Cuadro 2.2. Varios indicadores de la estructura de edades, total del país, 1870-2050 

Distribución porcentual Relación x 100 
Años 0-14 15-59 60-4 

0-14 15-59 60-74 75+ Total 
60+ 60+ 75+ 

870 41,3 55,1 2,7 0,8 ºº·º 11,7 15,6 3,3 
895 41,3 54,9 3,1 0,7 ºº·º 10,9 14,4 4,2 
915 38,7 57,3 3,3 0,7 ºº·º 9,7 14,4 4,7 

920 39,9 56,3 3,2 0,6 00,0 10,5 14,8 5,3 

925 38,0 57,8 3,6 0,5 ºº·º 9,1 13,8 6,7 

930 36,5 59,0 3,8 0,6 ºº·º 8,2 13,2 6,1 

935 35,4 59,6 4,3 0,7 00,0 7,1 11,9 6,3 
940 33,2 61,3 4,6 0,8 00,0 6,1 11,2 5,7 

945 31,4 62,5 5,2 0,9 ºº·º 5,1 10,2 5,6 
950 30,5 62,4 5,9 1,1 ºº·º 4,3 8,9 5,3 
955 30,8 61,4 6,6 1,3 ºº·º 3,9 7,8 5,3 
960 30,8 60,4 7,3 1,5 ºº·º 3,5 6,8 4,8 
965 30,2 60,0 8,0 1,8 ºº·º 3,1 6,1 4,5 
970 29,4 59,9 8,7 2,0 ºº·º 2,7 5,6 4,3 
975 29,2 59,4 9,1 2,3 ºº·º 2,6 5,2 3,9 
980 30,5 57,6 9,3 2,6 ºº·º 2,6 4,8 3,6 
985 31,0 56,5 9,5 2,9 100,0 2,5 4,5 3,3 
990 30,6 56,5 9,8 3,2 ºº·º 2,4 4,4 3,1 
995 28,9 57,9 9,5 3,4 ºº·º 2,2 4,4 2,9 

2000 27,7 59,0 9,6 3,7 ºº·º 2,1 4,4 2,6 
2005 26,7 59,7 9,5 4,1 ºº·º 2,0 4,4 2,3 
2010 25,7 60,2 9,8 4,3 ºº·º 1,8 4,3 2,3 
2015 24,5 60,5 10,4 4,5 ºº·º 1,6 4,1 2,3 
2020 23,3 60,9 11,0 4,8 ºº·º 1,5 3,9 2,3 

2025 22,3 61,1 11,4 5,2 ºº·º 1,3 3,7 2,2 
2030 21,6 60,9 11,7 5,8 00,0 1,2 3,5 2,0 

2035 21,1 60,2 12,5 6,2 ºº·º 1,1 3,2 2,0 
2040 20,7 58,8 13,9 6,7 ºº·º 1,0 2,9 2,1 
2045 20,2 57,8 14,9 7,2 ºº·º 0,9 2,6 2,1 
2050 19,7 56,9 15,4 7,9 ºº·º 0,8 2,4 1,9 

Fuentes: elaboración propia basada en: 1870-1895: Lattes, 1968; 1915-1945: Lattes y Nordio, 1979, y 
1950-2050: INDEC-CELADE, 1995. 

entre 1950 y 2000 el número de personas de 0-14 apenas llegó a 

duplicarse, el de la población adulta mayor se multiplicó por 3,6. 

Asimismo, la edad mediana (la medida que divide a la población en dos 

mitades iguales) fue subiendo de un valor de 19,9 en 1920 a 27,8 en 

2000 (cuadro 2.1 ). Y si las tendencias que indican las proyecciones se 

cumplen, llegará a 38,5 a mediados de siglo. 

Por una serie de razones que se verán más adelante, los procesos 

de envejecimiento de las poblaciones femenina y masculina no son 

iguales, sino que, como regla general, en las poblaciones no afecta-
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das grandemente por migraciones, las poblaciones de mujeres enve­

jecen más rápidamente que las de hombres. Ya en 1 920 la propor­

ción de adultas mayores era ligeramente más alta que la de los varo­

nes, y la disparidad se ha mantenido hasta el año 2000, en que hay 

1 5% de mujeres de 60 y más años en relación con el total de pobla­

ción femenina, mientras que la cifra correspondiente a los hombres 

es de 1 1 ,5% (gráfico 2.4). Entre 1950 y 2000 la PAM femenina se 

multiplicó por 4,8 y la de 75 y más años por 8, mientras que las 

poblaciones masculinas correspondientes lo hicieron por 3 ,4 y 6, 

respectivamente. Asimismo, la edad mediana de la población femeni­

na es notablemente más alta que la masculina desde 1 970 y conti­

nuará así durante todo el período de proyección (cuadro 2. 1 ). 

1920 

Gráfico 2.4. PAM como por ciento de la población de todas 
las edades, por sexo, total del país, 1920-2050 

• - • - Mujeres 

---varones 

1940 1960 1980 2000 2020 2040 

Fuente: cuadro 2. 1 . 

2.1.2. Los factores del envejecimiento demográfico 

El proceso de envejecimiento o, más en general, el cambio en la estructu­

ra de edades de una población, es consecuencia de los cambios que se pro­

ducen en la natalidad, la mortalidad y las migraciones, internacionales si se 

trata, como en este caso, del total del país. En el nivel subnacional actúan 

además las migraciones internas, a veces de manera preponderante y, 

cuando se trata de localidades o áreas que cambian de límites, también la 

reclasificación o anexión territorial puede ser un factor importante. En el 
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Cuadro 2.3. Tasas medias anuales de natalidad; de mortalidad y de migración, 
y esperanza de vida a los 60 años y al nacer, por sexo, total del país, 191 S-2050 

Tasas medias anuales Esperanza de vida 

Períodos (xl.000) a los 60 años al nacer 

Natalidad Mortalidad Migración Varones Mujeres Varones Mujeres 

1915-1920ª 36,70 17,60 -1,90 13,48 15,62 47,59 49,72 
1920-1925 34,90 15,10 10,30 n.d. n.d. n.d. n.d. 
1925-1930 28,90 14,10 8,70 n.d. n.d. n.d. n.d. 
1930-1935 25,80 12,70 2,30 n.d. n.d. n.d. n.d. 
- 935-1940 25,80 12,50 2,20 n.d. n.d. n.d. n.d. 

940-1945 26,20 11,30 0,90 n.d. n.d. n.d. n.d. 
945-1950b 25,40 10,30 7,10 14,41 17,11 59,09 63,59 
950-1955 24,30 9,10 3,50 n.d. n.d. 60,42 65,14 
955-1960c 23,20 8,60 1,40 15,87 19,20 62,14 67,44 
960-1965 23,20 8,90 1,20 n.d. n.d. 62,47 68,62 
965-1970 22,50 9,10 1,10 n.d. n.d. 62,75 69,33 
970-1975 23,40 9,00 2,30 15,53 19,45 64,10 70,78 
975-1980 23,20 8,90 -1,60 15,76 19,82 65,44 72,22 
980-1985 23,20 8,50 0,50 16,11 20,36 66,82 73,74 
985-1990 21,80 8,50 0,80 16,29 20,69 67,58 74,62 
990-1995 20,80 8,20 0,70 16,71 21,25 68,60 75,70 

1995-2000 19,90 7,90 0,70 17,28 21,88 69,65 76,75 
2000-2005 19,00 7,80 0,60 17,82 22,53 70,64 77,74 
2005-2010 18,00 7,70 0,40 18,32 23,10 71,57 78,67 
2010-2015 16,90 7,60 0,02 18,79 23,65 72,44 79,54 
2015-2020 15,80 7,50 0,00 19,24 24,16 73,25 80,35 
2020-2025 15,50 7,60 0,00 19,65 24,64 74,00 81,10 
2025-2030 15,10 7,80 0,00 20,04 25,08 74,69 81,79 
2030-2035 14,60 8,10 0,00 20,40 25,50 75,33 82,43 
2035-2040 14,10 8,40 0,00 20,73 25,87 75,91 83,01 
2040-2045 13,70 8,70 0,00 21,03 26,22 76,44 83,54 
2045-2050 13,40 9,00 0,00 21,30 26,53 76,92 84,02 

ª La esperanza de vida corresponde al período 1913-1915. 
b La esperanza de vida corresponde al período 1946-1948. 
e La esperanza de vida a los 60 años corresponde al período 1959-1961. 
Fuentes: elaboración propia basada en Lattes y Nordio, 1979; INDEC-CELADE, 1995; Somoza, 1971. 

país las tres variables sufrieron cambios muy significativos durante todo el 

período analizado, como puede verse en el cuadro 2.3. 

La natalidad descendió durante todo el período que va de 19 15-1920 

al presente, con oscilaciones en 1945-1950 y nuevamente en 1970-1975 

y 1980-1985 (cuadro 2.3). El descenso produjo una reducción en la pro­

porción de niños y niñas (envejecimiento por la base de la pirámide), y las 

fluctuaciones ocasionaron, como un eco, las variaciones mencionadas en 

las proporciones del grupo 0-14 en las décadas de 1950, 1980 y 1990. 

Cuando el nivel de la mortalidad es muy alto su descenso tiene en gene­

ral el efecto contrario al de la natalidad, o sea, aumentar la proporción de 
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la población más joven en un primer momento, dado que la mortalidad 

infantil es la primera en descender y actúa de modo similar a un aumento 

de la natalidad. Cuando la mortalidad alcanza niveles relativamente bajos, 

los nuevos descensos se producen sobre todo en edades avanzadas y con­

tribuyen, de esta manera, a una mayor sobrevivencia en estas edades, o 

sea, a un envejecimiento de la población por la cúspide de la pirámide. 

Como la mortalidad femenina es usualmente menor que la masculina, el 

resultado es un mayor envejecimiento de la población de mujeres. 

Como se sabe, las migraciones internacionales desempeñaron un 

papel preponderante durante largos períodos de la historia demográfi­

ca argentina, afectando al crecimiento de la población, a su redistribu­

ción espacial, a la transición de la natalidad y la mortalidad y a la estruc­

tura de edades y sexos (Lattes, 1993; Recchini de Lattes, 2000). A lo 

largo del período estudiado, su infiuencia sobre la estructura de edades 

se manifestó de muy diversas maneras. En primer lugar, directamente, 

al rejuvenecer a la población en el momento de la migración debido a 

su peculiar estructura de edades y sexos. Como la migración habitual­

mente se concentra en edades adultas jóvenes, la migración masiva que 

se produjo en la Argentina a fines del siglo XIX y comienzos del XX, 

principalmente de hombres, "hinchó" la pirámide de población en estas 

edades, o sea, rejuveneció la población, lo que puede observarse cla­

ramente en la parte interior de la pirámide de 1925 del gráfico 2.3, que 

representa a la población nacida fuera del país. En segundo lugar, indi­

rectamente, al contribuir al envejecimiento de la población por medio 

de su efecto sobre la reducción de la fecundidad (porque las migrantes 

europeas tuvieron menos hijos que las argentinas), aunque hayan teni­

do también un efecto contrario (retrasar el envejecimiento) debido a su 

peculiar estructura de edades, como ya se dijo concentrada en edades 

fértiles que contribuyeron a aumentar la natalidad (Recchini de Lattes, 

2000). Por último, la migración europea de· fines del siglo XIX y 

comienzos del XX también infiuyó de manera directa pero diferida en 

el tiempo, cuando los migrantes fueron envejeciendo sin ser reempla­

zados por nuevos contingentes jóvenes, sobre todo entre 1950 y 1975. 

Este último efecto puede observarse en 1975 y 2000, nuevamente, en 

el cambio de forma de la parte interjor de la pirámide, en que no solo 

la proporción de población extranjera disminuye, sino que su concen­

tración en edades avanzadas resulta muy clara. 

Las tres variables (natalidad, mortalidad y migraciones) tuvieron papeles 

cambiantes a lo largo del tiempo y diferentes para las poblaciones femeni­

na y masculina. Dado que la migración europea masiva fue, como se dijo, 

predominantemente masculina, esta constituyó el componente más 

importante del proceso de envejecimiento de la población masculina hasta 

aproximadamente 1970, mientras que su infiuencia en la población feme-



nina fue menor, en cuyo envejecimiento pesó más la reducción de la nata­

lidad. Finalmente la reducción de la mortalidad actuó en los dos sentidos: 

rejuveneciendo por una parte y envejeciendo por la otra tanto a la pobla­

ción masculina como a la femenina, pero tuvo mayor incidencia en esta 

última (Recchini de Lattes, 2000). El envejecimiento futuro de la población 

del país dependerá casi exclusivamente de los descensos de la natalidad y 

la mortalidad, a no ser que lleguen muchísimos migrantes. 

2.2. Diversidad del envejecimiento demográfico reciente 

2.2. I. Población urbana, rural y de algunos aglomerados urbanos 

Los procesos demográficos de las poblaciones rurales y urbanas suelen 

diferenciarse claramente entre sí, así como entre los aglomerados que 

componen la población urbana, dado que no solamente tienen niveles 

diferenciales de natalidad y mortalidad, sino que habitualmente son afecta­

das de manera muy diferente por las migraciones, tanto internas como 

internacionales, y frecuentemente sufren anexiones territoriales con 

poblaciones de características diferentes. En consecuencia, las estructuras 

de edad de las poblaciones rural y urbana por una parte y, dentro de esta 

última, del aglomerado de mayor tamaño del país, el Área Metropolitana 

Buenos Aires (AMBA), de otros aglomerados incluidos en la EPH5 y del 

resto urbano son todas diferentes entre sí. Sin embargo, todas estas pobla­

ciones sufrieron un proceso de envejecimiento aunque con distintos gra­

dos y a diferentes velocidades. 

La diversidad de procesos de envejecimiento ya se había señalado en un 

trabajo anterior (Recchini de Lattes, 1991) para el período 1947-1970, en 

el que se había observado que la proporción de PAM era más alta en la 

población urbana que en la rural, y dentro de la urbana más alta en el 

AMBA que en aglomerados de menor tamaño. Las diferencias persisten 

para el período 1980-2000: la población rural es la más joven de las sub­

poblaciones -tiene la menor proporción de PAM-, así como el AMBA es la 

más vieja (cuadro 2.4 y gráfico 2.5). Los otros aglomerados grandes y el 

5 Este conjunto contiene 21 de los 26 aglomerados del país que en 1991 tenían más de 100.000 
habitantes (AMBA, Bahía Blanca, Gran Rosario, Gran La Plata, Gran Córdoba, Santa Fe, Paraná, 
Gran Mendoza, Gran San Juan, San Luis, La Rioja, Santiago del Estero/La Banda, Catamarca, Salta, 

San Salvador de Jujuy, Gran San Miguel de Tucumán, Resistencia, Posadas, Formosa, Corrientes, y 

. Neuquén), y dos de los 28 de tamaño intermedio (Río Gallegos y Santa Rosa/Toay), á. INDEC, 

1998c. Contiene, además, un aglomerado pequeño: Usuahia/Río Grande. No incluye Comodoro 

Rivadavia por falta de disponibilidad de los datos para octubre de 1 99 1 . A este conjunto, excluido 

el AMBA, se lo denomina de aquí en más otros aglomerados grandes. 
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resto de la población urbana6 quedan claramente en situaciones interme­

dias, aunque todas las subpoblaciones han sufrido un proceso de envejeci­

miento entre 1980 y 2000, de modo que en todas creció la proporción de 

población de 60 y más. Las proporciones respecto del total de la población 

urbana son las más parecidas a las del total del país debido la enorme pro­

porción que significa la primera sobre la segunda: 89,6% en 2000. 

Cuadro 2.4. Varios indicadores de la estructura de edades, población urbana, 
del AMBA, resto urbano y rural, fechas disponibles, 1980-2000 

Años y 
Distribución porcentual Relación x 100 Por ciento 60+ 

áreas 0-14 15-59 60+ Total 
0-4 15-59 

Varones Mujeres 
60+ 60+ 

Población urbana total 

1980 29,1 58,7 12,2 100,0 2,4 4,8 10,8 13,6 
1991 29,7 57,1 13,1 100,0 2,3 4,3 11,4 14,7 
2000 27,1 59,4 13,6 100,0 2,0 4,4 11,6 15,4 

AMBA 
1980 26,6 59,8 13,6 100,0 2,0 4,4 11,7 15,4 
1991 26,6 58,4 15,0 100,0 1,8 3,9 12,9 17,0 
1998 24,3 60,7 15,0 100,0 16, 4,1 12,9 16,8 

Resto población urbanaª 

1980 30,9 57,9 11,2 100,0 2,8 5,2 10,1 12,3 
1991 31,6 56,4 12,0 100,0 2,6 4,7 10,5 13,3 

Rural 

1980 36,4 53,9 9,7 100,0 3,8 5,6 9,9 9,4 
1991 36,3 52,6 11,1 100,0 3,3 4,8 11,1 11,0 
2000 33,3 55,3 11,4 100,0 2,9 4,8 11,3 11,6 

Otros aglomerados grandes excluido el AMBAb 

1991 28,8 57,1 14,0 100,0 2,1 4,1 12,2 15,7 
1998 26,5 59,8 13,7 100,0 1,9 4,4 11,8 15,5 

ª Población urbana total menos el AM BA Véase nota 5 del texto. 

b Véase nota 6 del texto. 
Fuentes: elaboración propia basada en: INDEC, 1981; INDEC, 1993; INDEC-CELADE, 1995; INDEC, 

1996. 

La asociación lineal entre tamaño de los aglomerados y proporción de 

PAM observada para los datos agrupados se da también en 1991 con 

datos más desagregados para la población de 65 y más años, como mues­

tra el cuadro 2.5 para las localidades de 100.000 y más habitantes. La rela­

ción es esperable en función de la situación general en América Latina 

6 Esta categoría contiene, además de los aglomerados incluidos en la categoría otros aglomerados 
grandes (véase nota al pie 5), todos los otros aglomerados de tamaño intermedio y los de entre 

2.000 y 50.000 habitantes. Estos últimos constituían, en 1991 , el 22% del total de la población 

urbana (INDEC, 1998a). 



Gráfico 2.5. PAM como por ciento de la población de todas las edades, 
población urbana, del AMBA, resto urbano y rural, fechas disponibles, 

1980-2000ª 
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ª La información del AMBA corresponde a los años 1980, 1991 y 1998. 
Fuente: cuadro 2.4. 

Rural 

donde los niveles de mortalidad y fecundidad son más bajos cuanto mayor 

es el tamaño de la localidad, de modo que serían factores que impulsarían 

un mayor envejecimiento en los aglomerados más grandes. Pero la 

influencia de las migraciones con su efecto sobre las estructuras de edad 

torna más difícil la predicción para casos individuales. En efecto, la relación 

entre el tamaño de los aglomerados de 100.000 y más habitantes y la pro­

porción de población de 65 y más años es muy débil en 1 99 1 , con un 

coeficiente de correlación de 0,33. La asociación también puede verse en 

el gráfico 2.6 para el conjunto de aglomerados del que se excluyó el AMBA 

por problemas de escala. El cuadro 2.6. muestra a su vez la gran variedad 

de situaciones en cuanto a la proporción de 60 y más en 199 1 y 1 998 de 

los aglomerados cubiertos por la EPH. 

Las diferencias en la estructura de edades se observan también muy cla­

ramente en las relaciones entre los distintos grupos. Mientras que en la 

población urbana el número de niños y niñas por cada persona adulta 

mayor pasa de 2,4 a 2 entre 1980 y 2000, en la población rural pasa de 

3,8 a 2,9. De modo similar, en 1991 la relación 15-59/60 y más era de 

3,9 en el AMBA y de 4,8 en la población rural (cuadro 2.4). 

La diferencia observada para el total del país entre la población mas­

culina y la femenina se mantiene en el área urbana y todas las subdivi­

siones presentadas en el cuadro 2.4 con excepción de la rural en la que 

la población femenina es menos envejecida que la masculina, tanto en 

1980 como en 1991 como muesya el gráfico 2.7, probablemente debi-
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Cuadro 2.5. Población de 65 y más años como 
por ciento del total de todas las edades según 

el tamaño del aglomerado, 1991 

Tamaño Número de Por ciento 
aglomerado aglomerados 65+ 

1 1 ,3 millones 1 10,2 

1 ,O - 1 ,2 millones 2 9,2 

500 -800 mil 4 9,0 

200-499 mil 10 6,6 

100 - 199 mil 9 5,9 

50 -99 mil 28 8,8 

Fuente: elaboración propia con datos de INDEC, 1998a. 

Gráfico 2.6. Por ciento de población de 65 y más según el tamaño 
de los aglomerados de 100.000 y más habitantesª 
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O 200.000 400.000 600.000 800.000 1.000.000 1.200.000 1.400.000 

ª Se excluye el AMBA porque queda fuera de escala. 
Fuente: elaboración propia basada en INDEC, 1999. 

do a la mayor migración rural-urbana femenina que en el pasado mermó 

los contingentes de mujeres adultas jóvenes en el momento de la migra­

ción y, pasados los años, de adultas mayores. El diferencial cambiaría de 

dirección en 2000 cuando también la población femenina rural pasaría a 

ser más envejecida que la correspondiente masculina. Pero hay que 

tener presente que para esta última fecha se trata de una estimación y 

no de datos observados. 



Cuadro 2.6. PAM como por ciento de la población 
de todas las edades, aglomerados cubiertos por la EPH, 

ondas de octubre de 1991 y 1998 

Aglomerado 1991 1998 

AMBA 15,3 15,0 

Bahía Blanca 17,2 15,0 

Gran Rosario 16,6 17,4 

Gran La Plata 16,4 14,5 

Santa Fe/Santo Tomé 12,4 15,4 

Gran Córdoba 13,3 11,5 

Paraná 13,2 11,8 

Mar del Plataª 16,7 

Río Cuartoª 15,9 

Concordiaª 9,7 

Cuyo 

Gran Mendoza 13,0 14,0 

Gran San Juan 12,9 13,5 

San Luis/El Chorrillo 10,5 8,8 

La Rioja 8,5 6,8 

NOA 

Santiago del Estero/La Banda 10,5 10,6 

Gran S. Miguel de Tucumán/Tafi Viejo 10,3 11,3 

Gran Catamarca 9,2 9,1 

Salta 8,9 10,8 

San Salvador de Jujuy/Palpalá 8,2 7,7 

NEA 

Gran Resistencia 8,7 8,9 

Posadas 8,3 7,9 

Formosa 6,8 8,3 

Corrientes 9,6 9,3 

Patagonia 

Comodoro Rivadaviab 12,6 10,5 

Río Gallegos 6,1 7,3 

Neuquén/Plottier 6,0 6,3 

Usuahia-Río Grande 3,0 3,2 

Santa Rosa/T oay 11,3 11,6 

ª En 1991 no formaban parte de los aglomerados encuestados. 
b El dato de 1991 corresponde a la onda de mayo. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 
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Si se observa la relación entre 

los grupos de edades que 

representan la niñez y la adul­

tez mayor, el Nordeste muestra 

claramente el mayor número 

de niños y niñas por cada 

persona mayor y la región 

pampeana el más bajo, con 

. valores cercanos a los observados 

para el total del país. 

Gráfico 2. 7. PAM como por ciento de la población de todas las edades, 
por sexo, población urbana y rural, fechas disponibles, 1980-2000 
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Fuente: cuadro 2.4. 

2.2.2. Las regiones 

Rural masculina Rural femenina 

1991 02000 

Las regiones del país se distinguen entre sí por marcadas diferencias 

socioeconómicas y también sociodemográficas. La estructura de eda­

des no es una excepción. Por el contrario, en el gráfico 2.8 puede 

observarse una marcada diferenciación, donde se destaca la región 

pampeana por la mayor proporción de PAM y la Patagonia por la 

menor, aunque se iguala con el Nordeste en el año 2000. También en 

este año la proporción de PAM en la región pampeana es 1 ,8 veces la 

proporción observada en la Patagonia y el Nordeste, o sea, cerca del 

doble. En todos los casos las poblaciones femeninas están más enve­

jecidas que las respectivas masculinas (cuadro 2.7), y la tendencia al 

envejecimiento es unánime. 

Si se observa la relación entre los grupos de edades que representan la 

niñez y la adultez mayor, el Nordeste muestra claramente el mayor núme­

ro de niños y niñas por cada persona mayor y la región pampeana el más 

bajo, con valores cercanos a los observados para el total del país, puesto 

que contiene una proporción muy alta de la población del país de todas las 

edades y aún más de la población de la PAM como se verá en la sección 

tercera. También la región pampeana tiene la menor cantidad de adultos y 

adultas por adulto y adulta mayor, y el Nordeste la mayor. 

Todas las diferencias en la estructura de edades de las regiones señala­

das anteriormente resultan, nuevamente, de niveles diferenciales en las 
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Gráfico 2.8. PAM como por ciento de la población de todas las edades 
por regiones, fechas disponibles, 1980-2000 

Pampeana Cuyo NOA NEA Patagonia 

■ 1980 1111991 D 2000 

Fuente: cuadro 2.7. 

Cuadro 2. 7. Varios indicadores de la estructura de edades, total del país y regiones, 
fechas disponibles, 1980-2000 

Años y Distribución porcentual Relación x 100 Por ciento 60+ 

áreas 0-14 15-59 60+ Total 0-14/60+ 15-59/60+ Varones Mujeres 

Total del país 

1980 30,3 57,9 11,8 100,0 2,6 4,9 10,6 12,9 
1991 30,6 56,6 12,9 100,0 2,4 4,4 11,4 14,3 
2000 27,7 59,0 13,3 100,0 2,1 4,4 11,5 15,0 

Región pampeana 

1980 27,6 59,1 13,4 100,0 2,1 4,4 11,8 14,8 
1991 27,9 57,4 14,7 100,0 1,9 3,9 12,8 16,5 
2000 25,4 59,4 15,2 100,0 1,7 3,9 13,0 17,3 

Cuyo 

1980 33,0 57,5 9,5 100,0 3,5 6,1 8,9 10,0 
1991 32,8 56,2 10,9 100,0 3,0 5,1 10,1 11,7 
2000 29,7 58,6 11,8 100,0 2,5 5,0 10,5 13,0 

NEA 
1980 39,3 53,4 7,3 100,0 5,4 7,3 7,2 7,5 
1991 38,8 53,3 7,9 100,0 4,9 6,8 7,5 8,2 
2000 35,0 56,4 8,6 100,0 4,1 6,6 8,0 9,2 

NOA 

1980 38,4 53,5 8,1 100,0 4,7 6,6 7,9 8,3 
1991 37,3 53,9 8,9 100,0 4,2 6,1 8,4 9,3 
2000 32,5 57,8 9,7 100,0 3,4 6,0 8,8 10,5 

Patagonia 

1980 35,3 57,7 7,1 100,0 5,0 8,2 6,8 7,4 
1991 35,1 57,0 7,8 100,0 4,5 7,3 7,3 ?,3 
2000 31,6 59,8 8,6 100,0 3,7 6,9 7,9 9,3 

Fuentes: elaboración propia basada en: INDEC, 1981; INDEC, 1993; INDEC-CELADE, 1995; INDEC, 1996. 
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tasas de natalidad y mortalidad y en el sentido y la intensidad de las migra­

ciones. Como se sabe, la región pampeana es históricamente la región de 

menor fecundidad y mortalidad (Lattes, 1993), cuyos niveles por sí solos 

resultarían en una población más envejecida. Las migraciones, tanto inter­

nas como internacionales, han jugado no obstante un papel preponderan­

te en la dinámica demográfica de esta región (Lattes, 1 993), incluido su 

envejecimiento, pero su análisis escapa a los objetivos de este trabajo. 



3. LA PAM DE LA ARGENTINA EN 1991 

En esta sección se describen las características sociodemográficas de la 

PAM en 1991: composición por sexo y edad, distribución geográfica, esta­

do civil, tipo de hogar, educación, participación económica y jubilación. Se 

apunta a señalar para un momento determinado la heterogeneidad inter­

na de la PAM masculina y femenina, así como las características que distin­

guen a estos dos grupos del resto de la población, sobre todo de la adul­

ta. La información proviene del último censo de población del país, que es 

la fuente de datos que permite la cobertura más amplia.7 La situación 

sociodemográfica de la PAM se describe para el total del país, el AMBA, el 

resto de la región pampeana (de la que el AMBA forma parte) y, para con­

trastar, la región del Noroeste, de características sociodemográficas bas­

tante diferentes. Esta última es, además, la región que le sigue a la pam­

peana en cuanto al tamaño de la población, como se verá más adelante. 

Para una visión actualizada de las características de la PAM del país hay que 

esperar un nuevo censo de población. 

La PAM se diferencia notablemente de todos los demás grupos de 

población definidos en función de la edad. Por empezar, este grupo solo 

está acotado, como se vio en la primera sección, por su límite inferior 60, 

y se extiende de hecho hasta la edad de la mayor de todas las personas en 

un momento dado. El censo de 1991 registró 10.700 personas de 95 y 

más años, de las cuales 3.289 tenía 99 o más. Así, cuando se habla de la 

PAM se están considerando cinco décadas de edades, de hecho el más 

amplio de los grupos funcionales de edad.8 Esto significa que son personas 

que nacieron en cinco décadas diferentes y vivieron sus distintas etapas 

(niñez, educación, entrada al mercado de trabajo, casamiento, crianza de 

los hijos, etc.) en épocas históricas diferentes. Hay que esperar, por lo 

tanto, que las experiencias de vida también sean distintas y, por eso mismo 

y entre otras razones, una gran heterogeneidad interna. 

Las características de la PAM pueden ser clasificadas en por lo menos dos 

grandes tipos. Por una parte hay características que se adquieren en etapas 

tempranas de la vida y que quedan más o menos fijas e inamovibles en cada 

persona, por ejemplo la educación, que para la gran mayoría ocurre durante 

7 Solo para el sexo y la edad se presenta, además de la información de 199 1 , la de 1980 y las esti­

maciones disponibles para el año 2000, lo que permite un breve análisis de las tendencias recien­

tes hasta el presente. 
8 Los otros grupos funcionales habituales son: niñez (0-14), juventud ( 15-24 o 15-29), y adultez 
(25-59 o 30-59). 
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En términos regionales, la enor­

me concentración de población 

en la región pampeana comien-

za a disminuir lentamente en 

todos los grupos de edades, 

pero se estima que en el pre­

sente todavía algo más de las 

tres cuartas partes de la PAM 

viven en ella, mientras que solo 

lo hacen las dos terceras partes 

de la población adulta y el 6 I % 

de los niños y las niñas. 

la niñez y la juventud, o el lugar de nacimiento. La observación de estas carac­

terísticas en la población adulta permite predecir las características futuras de la 

PAM. Hay otras que, por el contrario, se deben a cambios que ocurren en esta 

etapa de la vida, como por ejemplo, los aspectos relacionados con la familia y 

el hogar, los cambios de lugar de residencia (migración), la salida del mercado 

laboral, que son muy diferentes según se trate de la PAM femenina o la mas­

culina o de las personas relativamente más jóvenes (60-74) o de las más vie­

jas (75 y más). El reconocimiento de la gran heterogeneidad interna de la PAM, 

así como su diferenciación con la población adulta, deberían ser tenidos en 

cuenta en la formulación de políticas públicas para este sector de la población. 

3. 1 . Lugar de residencia 

La PAM, como la población total, está altamente concentrada en la región 

pampeana y, dentro de esta, a su vez en el AMBA (Lattes, 1998). Pero la PAM 

está todavía más concentrada que la población adulta y la de edades más 

jóvenes, como puede verse en el cuadro 3.1 y el gráfico 3.1. Por ejemplo, 

en 1 99 1 el 29% de la población de O-14 años de ambos sexos vivía en el 

AMBA, mientras que la PAM alcanzaba el 39%. A su vez, la PAM femenina 

está más concentrada tanto en áreas urbanas (91 %) como en el AMBA 

(41 %) frente a cifras del 87 y 37%, respectivamente, para la masculina. La 

contrapartida de estas cifras son las del área rural, que en 1991 tenía el 14% 

de la PAM masculina pero solo el 9% de la femenina. Cabe destacar, por otra 

parte, que la concentración aumenta en todos los grupos de edades tanto 

para el área urbana entre 1 980 y 2000 como para el resto urbano entre 

1980 y 1991, mientras que disminuye para el AMBA en el mismo período. 

Gráfico 3.1. Distribución porcentual por regiones de la PAM, 
la población de 15-59 y la de 0-14 años, 2000 

PAM 
15-59 0-14 

O Pampeana 11) Cuyo NEA I]] N OA O Patagonia 

Fuente: cuadro 3.1. 



Cuadro 3. 1. Distribución porcentual de la población según su residencia urbano-rural 
y por grandes regiones, por sexo y grandes grupos de edades, fechas disponibles, 1980-2000 

AMBA zenas urbanas y rural 

Distribución de la ~blación de 0-14 
AMBA 30,6 29,2 30,6 29,2 30,6 29,2 

48,7 
-

Resto urbano 55,4 49,2 55,7 49,0 55,6 
Total urbano 79,3 84,6 87,4 79,8 85,0 87,5 79,6 84,8 87,5 
Rural 20,7 15,4 12,6 20,2 15,0 12,5 20,4 15,2 12,5 
Total nacional 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 .100,0 
Distribución de la • 

AMBA 1 1 36,8 35,2 
Resto urbano 47,1 52,7 49,0 54,3 
Total urbano 82,5 86,7 89,2 85,8 89,4 91,2 90,2 
Rural 17,5 13,3 10,8 14,2 10,6 8,8 9,8 
Total nacional 100,0 100,0 100,0 100,_0 100,0 100,0 100,0 
Distribución de la P.,!!blación de 60 + 
AMBA 37,6 37,1 42,5 40,6 40~3 _ 39,1 
Resto urbano 45,2 48,3 46,1 49,5 45,7 49,9 
Total urbano 82,8 86,3 88,9 88,6 91,0 92,7 86,1 89,0 91,1 
Rural 17,2 13,7 11, 1 11,4 9,0 7,3 13,9 11,0 8,9 
Total nacional 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 , 100,0 100,0 
Regiories 

DistrUiución de la P-9-blación de 0-14 

Pampeana 63,7 61,9 60,6 63,5 61,9 60,8 63,6 61,9 60,7 
Cuyo 7,9 8,1 8,2 8,0 8,1 8,2 7,9 8,1 8,2 
NE 10,4 11,0 11,5 Í0,4 11,0 11,4 10,4 11,0 11,5 
NO 12,8 12,9 12,7 12,9 13,0 12,7 12,9 12,9 12,7 
Patagonia 5,1 6,1 6,9 5,2 6,1 6,9 5,2 6,1 6,9 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Distribución de la ~blación de 15-59 

Pampeana 68,6 66,6 71,8 69,2 67,2 71,5 68,9 66,9 
Cuyo 7,4 7,6 7,3 7,5 7,6 7,3 7,5 7,6 
NEA 8,3 8,9 7,3 8,0 8,5 7,4 8,2 8,7 
ÑOA 'º·' 10,6 9,4 10,1 10,6 9,4 10,1 10,6 
Patagonia 5,6 6,3 4,1 5,2 6,1 4,4 5,4 6,2 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Distribución de la ~blación de 60 + 
Pampeana 77,7 75,9 73,8 80,9 79,2 76,9 79,4 77,8 75,6 
Cuyo 6,1 6,7 7,0 5,7 6,1 6,5 5,9 6,4 6,8 
NEA 5,6 5,9 6,5 4,6 4,8 5,4 5,0 5,3 5,9 
NOA 7,6 7,9 8,4 6,5 6,8 7,4 7,0 7,3 7,8 
Patagonia 3,0 3,6 4,3 2,4 3,0 3,7 2,7 3,2 3,9 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuentes: elaboración propia basada en: INDEC, 1981; INDEC, 1993; INDEC-CELADE, 1995; INDEC, 1996. 

Hay diferentes factores que podrían explicar la concentración de la 

población de mayor edad en el AMBA. Varios de ellos son comunes 

con la mayor concentración de la población total, mientras que algu-
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nos son específicos de este grupo, como, por ejemplo, la mayor lon­

gevidad en relación con otros lugares del país, sobre todo de la PAM 

femenina. 9 Por otra parte, el AMBA fue el área de asentamiento pre­
ferida de la inmigración europea y, más tarde, la de mayor atracción 

migratoria interna (décadas de 1940 a 1970), principalmente femeni­

na y en edades adultas jóvenes (Lattes y Recchini de Lattes, 1992). 

Muchas de esas cohortes de migrantes serían actualmente una pro­

porción importante de la PAM. Por otra parte, la migración interna ha 

disminuido significativamente en las dos últimas décadas, por lo cual 

no siguieron agregándose miembros jóvenes y adultos a la población 

de la misma manera que en el pasado. Lamentablemente no se tienen 

datos detallados sobre la migración en edades avanzadas para inferir 

si la migración reciente es un factor de la concentración. 

En términos regionales, la enorme concentración de población en la 

región pampeana comienza a disminuir lentamente en todos los grupos de 

edades (panel inferior del cuadro 3. 1 ), pero se estima que en el presente 

todavía algo más de las tres cuartas partes de la PAM viven en ella, mien­

tras que solo lo hacen las dos terceras partes de la población adulta y el 

61 % de los niños y las niñas. La región que sigue, en orden de importan­

cia, aunque muy de lejos, es el Noroeste, con algo menos del 8% de la 

PAM pero casi el 13% de las personas más jóvenes. 

3 .2. Lugar de origen 

Hace muchas décadas que la población extranjera viene disminuyendo su 

volumen absoluto y relativo, hasta alcanzar el 5% del total en 199 1 y una 

proporción ligeramente mayor entre las mujeres que entre los hombres 

(cuadro 3.2). Pero algunos de los efectos demográficos de la numérica­

mente importante migración internacional del pasado todavía se dejan 

sentir, sobre todo en la PAM. 

En efecto, una característica distintiva de la PAM en relación con grupos 

de población más jóvenes es la proporción de población extranjera entre 

sus filas, como puede verse en el cuadro 3 .2. Las propo'.ciones de extran­

jeros y extranjeras son insignificantes entre la población de 0-14 años, 

tanto en el total del país como en las regiones; es muy baja entre los y las 

jóvenes; empieza a ser significativa entre la población adulta, sobre todo 

en el AMBA, y tiene el mayor peso relativo entre la población de edades 

9 Si bien no está medida la mortalidad, o la sobrevivencia, para el AMBA, sí lo está para la Capital 
Federal y la provincia de Buenos Aires. Estas dos jurisdicciones están entre las 5 del país de más alta 
esperanza de vida femenina a los 60 años (véase INDEC, 1998c). 
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Cuadro 3.2. Por ciento de población extranjera por grandes grupos de edades y sexo, 
total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Gru Total AMBA Región pampeana NOA Resto del país 

de e es Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones 

Total 4,9 5,1 8,2 9,0 2,4 2,4 2,2 
0-14 0,8 0,8 1,4 1,4 0,4 0,4 0,3 
15-29 2,6 3,0 4,1 4,9 1,2 1,2 1,4 
30-44 5,5 5,9 8,8 9,6 2,3 2,2 2,7 
45-59 8,8 8,2 13,8 13,1 3,6 3,1 5,4 
60-74 13,0 11,5 20,5 18,3 6,3 5,4 7,0 
75+ 22,0 18,9 34,4 28,7 14,1 11,1 8,4 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 

más avanzadas. Estos extranjeros y extranjeras migraron hace varias déca­

das y sus efectivos no fueron renovados por nuevas corrientes migratorias 

de la misma intensidad. Estos datos permiten predecir con razonable 

grado de certeza que la importancia numérica de la población extranjera 

en la PAM disminuirá en el futuro. La proporción más alta de población 

extranjera entre los y las adultas mayores se da, al igual que para los gru­

pos más jóvenes, en el AMBA. 

3 .3. Envejecimiento y femineidad 

Si dentro de la PAM se distingue a la población más joven (60-74) de la 

más vieja (75 y más) se ve que este último grupo ha ganado importancia 

relativa desde 1930 hasta el presente, en que llega a casi el 28% del total 

(gráfico 3 .2 y cuadro 3 .3). En otras palabras, la PAM está envejeciendo 

internamente. Esta tendencia, común en todos los países que envejecen, 

continuará sin dudas en el futuro. Según las proyecciones del INDEC 

( 1995b) las personas de 75 y más años constituirán alrededor de una ter­

cera parte de la PAM a mediados de este siglo. 

Una de las características más distintivas de la PAM es la predominancia 

femenina, medida aquí por medio del índice de femineidad que expresa el 

número de mujeres por cada 100 varones. En la población de la Argentina, en 

la que, como se dijo ya varias veces, las migraciones internacionales -principal­

mente masculinas-desempeñaron un papel tan importante en el proceso de 

envejecimiento (Recchini de Lattes, 1999), la PAM como conjunto tuvo mayo­

ría de hombres hasta 1960, con la breve excepción del año 1940 (cuadro 3.3), 

2,0 5,0 
0,3 0,8 
1,5 3,2 
2,8 6,8 
4,4 10,9 
5,1 14,3 
6,8 20,8 

Mujeres 

4,9 
0,8 
3,6 
7,0 
9,6 

11,9 
17,6 



Cuadro 3.3. Población de 75 y más años como por ciento de la PAM 
e índice de femineidad de la población total por grupos de edad, total 

del país, 1920-2000 

Por ciento Índice de femineidad 
Años 

75+ 0-14 15-59 60-74 75+ Total 60+ 
1920 15,9 95,2 82,3 86,7 123,8 91,8 

1930 14,1 97,5 82,2 94,4 121,9 97,9 

1940 14,8 97,9 89,1 99,1 121,0 102,1 

1950 15,8 96,8 92,8 92,2 127,9 97,1 

1960 17,1 96,8 96,6 95,1 124,5 99,6 

1970 19,0 97,1 98,7 106,5 127,8 110,2 

1980 21,8 97,1 101,9 118,0 142,6 123,0 

1990 24,4 97,1 102,0 121,5 163,9 130,6 

2000 27,9 96,8 101,2 123,4 173,1 135,3 

Fuentes: elaboración propia basada en: Lattes y Nordio, 1979; INDEC-CELADE, 1995. 

Gráfico 3.2. Población de 75 y más años como por ciento de la de 60 
y más años, total del país, 1920-2000 

1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000 

Fuente: cuadro 3.3. 

no así la población de 75 y más años, que históricamente tuvo un índice de 

femineidad por encima de 120, o sea con mayoría de mujeres. A partir de 

1 970 también el grupo más joven de la PAM tiene cada vez más preponde­

rancia femenina, dado que el índice pasa de 107 en 1970 a 123 en 2000. A su 

vez, el grupo más viejo alcanza actualmente un índice de 173. Estas cifras con-
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trastan notablemente con las de la población de 0-14, que tiene preponderan­

cia masculina, y con la de 15-59, en la que las mujeres predominan ligeramen­

te a partir de 1980, pero con índices de femineidad que están bastante cerca 

de 100, o sea, bastante cerca del equilibrio numérico entre los sexos. 

Así como se vio en la sección anterior que la proporción de PAM varía signi­

ficativamente entre áreas urbanas y rurales y entre regiones, también su estruc­

tura de edad interna se diferencia similarmente: una PAM relativamente más 

envejecida en el área urbana y en la región pampeana, más joven en el área rural 

y en las otras regiones, aunque con tendencia general a envejecerse ( cuadros 3. 4 

y 3.5). La predominancia femenina de la PAM es también mucho mayor en la 

región pampeana y en particular en el AMBA. Por el contrario, la población rural 

tiene una marcada predominancia masculina en las tres fechas observadas (gráfi­

co 3.3 y cuadro 3.4), que obedece seguramente a la mayor emigración femeni­

na en edades jóvenes en el pasado. En efecto, el mayor número de adultos jóve­

nes en el pasado llevó a que, a pesar de su menor sobrevivencia en relación con 

las mujeres, también predominasen los hombres en los grupos de edades avan­

zadas. La tendencia es, sin embargo, a que disminuya la preponderancia mascu­

lina, sobre todo en la medida en que las mujeres tienen mayor longevidad y, a' 

partir de 1991, son clara mayoría entre las personas de 75 y más años. 

La PAM extranjera es la más envejecida internamente, con el 36% de sus 

Cuadro 3.4. Población de 75 y más años como por ciento 
de la PAM e índice de femineidad de la PAM por edades, 
población urbana, del AMBA, del resto urbano y rural, 

fechas disponibles, 1980-2000 

Por ciento Índice de femineidad 
Años y áreas 

75+ Total 60+ 60-74 75+ 

Población urbana total 
1980 24,0 127,3 161,6 134,7 
1991 25,7 129,1 170,8 138,5 
2000 28,0 128,6 180,3 141,0 

AMBA 
1980 24,9 132,4 177,1 142,1 
1991 25,7 131,8 186,0 143,7 
1998 27,4 127,9 184,2 141,0 

Resto urbano 
1980 23,3 123,1 148,6 128,5 
1991 25,6 127,0 160,0 134,6 

Población rural 
1980 22,2 79,0 99,4 83,1 
1991 23,7 80,3 108,9 86,4 
2000 27,0 81,7 115,3 89,7 

Fuentes: elaboración propia basada en: INDEC, 1981; INDEC, 1993; 
INDEC-CELADE, 1995; INDEC, 1996. 
1998: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 
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integrantes de 75 o más años, mientras que la población nativa del país de 

esas edades no llega a la cuarta parte del total (cuadro 3.6). Asimismo, la 

predominancia femenina es mucho menor entre la PAM extranjera, por las 

razones apuntadas anteriormente. Incluso en regiones como el Noroeste 

y en el resto del país la población extranjera de 60-7 4 años continúa 

teniendo mayoría de varones. Entre la PAM nativa del país las mujeres 

constituyen clara mayoría, sobre todo en el grupo de edades más avanza­

das y especialmente en el AMBA, donde en 1991 había ligeramente más 

del doble de mujeres que de hombres de esas edades. 

Cuadro 3.5. Población de 75 y más años como 
por ciento de la PAM e índice de femineidad 

de la PAM por edades, total del país y regiones 
seleccionadas, fechas disponibles, 1980-2000 

Años y Por ciento Índice de femineidad 

regiones 75+ 60-74 75+ Total 60+ 

Total del país 

1980 23,8 118,9 151,4 125,8 

1991 25,4 122,3 162,8 131,4 

2000 27,9 123.4 173,1 135,3 

Región pampeana 

1980 24,1 123,6 158,0 131,0 

1991 26,0 126,7 172,3 137,0 

2000 29,0 127,7 182,0 141,1 

NOA 

1980 23,2 102,3 125,4 107,2 

1991 23,9 109,4 127,5 113,4 

2000 24,5 113,0 142,3 119,5 

Resto del país 

1980 21,8 103,1 128,2 108,1 

1991 23,2 108,4 133,5 113,7 

2000 24,4 111,2 146,0 118,8 

Fuentes: elaboración propia basada en: INDEC, 1981; INDEC, 

1993; INDEC-CELADE, 1995; INDEC, 1996. 



Gráfico 3.3. Índice de femineidad de la PAM, según dos grandes grupos, 
población urbana, del AMBA, del resto urbano y rural, 1991 

Población urbana 

Fuente: cuadro 3.4. 

AMBA 

■ 60-74 

Resto urbano Rural 

□ 75+ 

Cuadro 3.6. Distribución porcentual de la PAM según edades e índice 
de femineidad de la PAM por edades y origen, 1991 

Regiones 
Población nativa Población extranjera 

60-74 75+ Total 60+. 60-74 75+ iTotal 60T 

Estructura 

AMBA 77,2 22,8 100,0 64,5 35,5 100,0 

Resto pampeana 75,1 24,9 100,0 57,0 43,0 100,0 

NOA 76,4 23,6 100,0 71,8 28,2 100,0 

Resto del país 78,0 22,0 100,0 69,5 30,5 100,0 

Total país 76,4 23,6 100,0 64,0 36,0 100,0 

Índice de femineidad 

AMBA 135,4 201,7 147,8 117,8 154,7 129,6 

Resto pampeana 123,0 165,5 132,3 103,3 126,3 112,6 

NOA 111,7 129,6 115,6 79,6 104,3 86,0 

Resto del país 1 1 1,4 138,9 116,9 90,3 113,2 96,8 

Total país 124,4 169,0 133,6 108,5 139,8 118,8 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 
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3 .4. Estado conyugal, convivencia y hogar 

El estado conyugal es una de las características que más distingue a la PAM 

de la población adulta -sobre todo entre las mujeres- y, dentro de la PAM, 

a la población femenina de la masculina, lo que es común en otras socie­

dades.10 En efecto, el 42% de la PAM femenina y el 75% de la PAM mas­

culina estaban casados o unidos en 199 1 , mientras que los porcentajes 

correspondientes a las edades 45-59 eran del 73 y 83%, respectivamen­

te, para mujeres y hombres (cuadro 3.7 y gráfico 3.4). 

Cuadro 3. 7. Distribución porcentual de la población de 45 y más años por estado civil, 
según sexo y edad, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Región Unidos/Casados Viudos Sep./Divorciados Solteros Total 

y edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total del país 

45-59 82,8 73,0 2,3 10,5 5,2 7,8 9,6 8,7 100,0 100,0 

60-74 78,5 50,6 8,0 35,3 4,1 4,4 9,4 9,7 100,0 100,0 

75+ 64,7 18,6 23,6 68,4 2,7 1,7 9,1 11,3 100,0 100,0 

Total 60+ 75,4 41,7 11,5 44,5 3,8 3,7 9,3 10,1 100,0 100,0 

AMBA 

45-59 84,8 72,5 2,2 10,2 5,6 9,3 7,4 8,1 100,0 100,0 

60-74 81,5 50,5 7,5 35,2 3,8 4,9 7,2 9,3 100,0 100,0 

75+ 68,2 17,4 23,0 69,5 2,4 1,8 6,4 11,3 100,0 100,0 

Total 60+ 78,6 41,1 10,9 44,9 3,5 4,1 7,0 9,9 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

45-59 82,3 74,4 2,2 10,5 5,0 6,6 10,5 8,4 100,0 100,0 

60-74 77,9 51,5 7,6 35,5 3,9 3,5 10,7 9,4 100,0 100,0 

75+ 64,6 19,1 22,5 68,7 2,4 1,4 10,5 10,8 100,0 100,0 

Total 60+ 74,8 42,3 11,0 45,0 3,5 2,9 10,6 9,8 100,0 100,0 

NOA 

45-59 78,9 69,4 3,4 11,2 5,1 7,0 12,7 12,3 100,0 100,0 

60-74 72,1 47,7 11,2 34,5 5,1 5,1 11,6 12,7 100,0 100,0 

75+ 55,8 19,7 29,8 63,1 3,6 2,3 10,8 15,0 100,0 100,0 

Total 60+ 68,4 40,6 15,4 41,7 4,8 4,4 1 1,4 13,3 100,0 100,0 

Resto del país 

45-59 82,1 73,1 2,5 10,7 5,0 7,1 10,4 9,0 100,0 100,0 

60-74 76,2 49,9 8,8 35,5 4,9 4,9 10,2 9,7 100,0 100,0 

75+ 61,1 20,4 24,5 66,1 3,9 2,4 10,6 11,2 100,0 100,0 

Total 60+ 73,0 42,5 12,1 43,1 4,6 4,3 10,2 10,0 100,0 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 

ID Véase, por ejemplo, el análisis sobre Finlandia de Lindgren, Miettinan y Nieminen ( 1999) y el de 
España de Pérez Ortiz ( 1997). 



Gráfico 3.4. Distribución porcentual de la población de 45 y más años 
según estado civil, por sexo y edad, total del país, 1991 
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Fuente: cuadro 3.7. 

A la vez son muy grandes las diferencias entre la PAM más joven y la de 

edad más avanzada. Entre las mujeres de 60-74 años poco más de la mitad 

está casada o unida, mientras que entre las de 75 y más años solo lo está 

el 19%. Entre los varones las diferencias existen pero son menos significa-· 

tivas. La proporción de varones que continúan casados o unidos entre los 

60 y los 7 4 años es mucho más alta (79%) y entre los más viejos la pro­

porción es más de tres veces la de las mujeres: 65%. 

La contrapartida de estas cifras son las proporciones mucho más altas 

de viudas que de viudos (véase, nuevamente, el gráfico 3 .4). La explica-



La enorme mayoría de las 

personas, cualquiera sea su 

edad y sexo, reside en hogares 

multipersonales familiares. 

Pero, nuevamente, hay 

diferencias muy grandes entre 

la población joven y adulta y la 

de edades avanzadas y, en esta 

última, entre varones y mujeres. 

Mientras que entre el 92 y el 

93% de las personas de 45-64 

años viven en este tipo de 

hogar, solo lo hacen el 88% 

de los hombres de 65 y más 

años y el 77% de las mujeres 

de esas edades. 

ción de esta enorme diferencia radica, principalmente, en la mayor longe­

vidad femenina y, probablemente, en una frecuente diferencia de edades 

en el momento del casamiento o de la unión, ya que las mujeres solían 

casarse con hombres algo mayores que ellas. Los dos factores determinan 

que la enorme mayoría de las adultas mayores esté sin pareja una parte 

importante de la última y, para algunas, más larga etapa de su vida. 

También la proporción de solteras de 75 y más años es significativamente 

mayor que la de solteros de las mismas edades y que la de mujeres más 

jóvenes, quizá porque aquellas mujeres tuvieron menor propensión al 

casamiento que las más jóvenes, o porque las solteras sobrevivieron más 

que las de otros estados civiles. 

El sentido de las diferencias observadas para el total del país se man­

tiene para cada una de las regiones cuya información se presenta en el 

cuadro 3 .7. Sin embargo, hay algunas particularidades que merecen 

comentarse, sobre todo entre la población masculina. En el Noroeste la 

proporción de hombres viudos es notablemente mayor que en las otras 

regiones, lo que probablemente refleja la mayor mortalidad relativa de 

esta región, sobre todo en relación con la región pampeana y el AMBA, 

y a la vez un menor diferencial de mortalidad entre los sexos. Las pro­

porciones de solteros y solteras también son notablemente mayores que 

en las otras regiones. 

En relación con este tema se encuentra el de los tipos de hogares en 

que viven las personas. La enorme mayoría lo hace en los llamados hoga­

res particulares11 (98,9% según resultados del censo de 1991; INDEC, 
1993) y de alguna manera el estado civil determina, aunque sea parcial­

mente, el tipo de convivencia. Las características del hogar y el papel que 

las personas desempeñan en él son de suma importancia pues los hoga­

res suelen ser, aparte de los lugares donde se desarrolla la vida doméstica 

y afectiva, unidades de ingreso y de consumo de los cuales depende en 

buena medida el bienestar material de las personas. Además, muchas de 

las políticas públicas están dirigidas a hogares más que a personas. 

La enorme mayoría de las personas, cualquiera sea su edad y sexo, 

reside en hogares multipersonales familiares ( cuadro 3 .8), esto es, en 

hogares constituidos por más de una persona y en los que por lo menos 

algunos de sus miembros tienen vínculos de parentesco entre ellos, como 

es común en otras sociedades (véase, por ejemplo, Lindgren, Miettinen y 

Nieminen, 1999). Pero, nuevamente, hay diferencias muy grandes entre 

la población joven y adulta y la de edades avanzadas y, en esta última, entre 

varones y mujeres. Así, por ejemplo, mientras que entre el 92 y el 93% 

1 1 Se denomina hogar censal particular al grupo de personas, parientas o no, que viven bajo un 

mismo techo de acuerdo con un régimen familiar, es decir, comparten sus gastos de alimentación. 

Opuesto a este concepto es el de hogar o vivienda colectiva, formado por los siguientes conjun­

tos: hogar de ancianos, hogar de menores, colegio internado, campamento/obrador, hospital, pri­

sión, cuartel, hogar de religiosos, hotel (INDEC, 1991 ). 
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Cuadro 3.8. Distribución porcentual de la población en hogares particulares según tipo 
de hogar, por grupos de edad y sexo, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

0,0 0,0 99,9 99,9 0,1 0,1 100,0 
15-24 1,8 1,0 96,2 97,7 2,0 1,3 100,0 
25-44 3,9 1,9 94,8 97,6 1,3 0,5 100,0 
45-64 6,9 6,7 92,1 92,6 1,0 0,6 100,0 

11,5 21,8 87,5 76,6 1,0 1,6 100,0 

0,0 0,0 99,9 99,9 0,1 0,1 100,0 
15-24 1,4 0,9 97,7 98,4 0,9 0,6 100,0 
25-44 3,8 2,5 95,4 97,0 0,8 0,5 100,0 
45-64 5,8 7,8 93,6 91,6 0,6 0,6 100,0 
65+ 10,7 25,2 88,5 73,3 0,7 1,5 100,0 

na 
0-14 o.o o.o 
l 5-24 2,0 1,2 
25-44 3,8 1,7 
45-64 7,4 6,9 

22,2 

15-24 
25-44 
45-64 
65+ 

0,0 0,0 99,9 99,8 0,1 0,1 100,0 
15-24 2,2 1,0 95,6 97,8 2,1 1,2 100,0 
25-44 4,4 1,5 93,9 97,9 1,7 0,6 100,0 
45-64 7,7 5,2 90,7 94,2 1,6 0,7 100,0 
65+ 11,9 15,5 86,7 82,8 1,4 1,7 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 

de las personas de 45-64 años viven en este tipo de hogar, solo lo hacen 

el 88% de los hombres de 65 y más años y el 77% de las mujeres de esas 

edades.12 El 1 1,5% de los hombres y el 21,8% de las mujeres de 65 y 
más años viven en hogares unipersonales. El gráfico 3.5 muestra cómo 

aumenta con la edad la proporción de personas que viven solas, tanto. 

entre los varones como sobre todo entre las mujeres: algo más de la cuar­

ta parte de las mujeres de 75 y más años (cuadro 3.9). Puede especular-

12 Lamentablemente no se dispone de tabulados del censo de 1991 con información de la población 
según el tipo de hogar o el modo de convivencia para el grupo de edad 60-64 o 60 y más años. 

Tampoco existe la información sobre subgrupos de edades, por ejemplo, 65-74 y 75 y más años. 
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Gráfico 3.5. Por ciento de población que vive en hogares • 
unipersonales por sexo y edad, total del país, 1991 

15-24 25-44 45-64 65+ 

□ Varones 111 Mujeres 

Fuente: cuadro 3.8. 

Cuadro 3. 9. Distribución porcentual de la población de 60 y más años en hogares particulares según 
modo de convivencia por sexo y edad, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Región Hogares unipersonales 
Hogares multipersonales 

Total 
Unigeneracionales Multigeneracionales 

y edad 
Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres -

Total del país 

60-74 9,8 16,4 29,1 30,9 61,1 52,7 100,0 100,0 

75+ 13,6 25,8 43,4 22,8 43,0 51,4 100,0 100,0 

60+ 11,2 20,4 34,2 27,5 54,7 52,1 100,0 100,0 

AMBA 

60-74 8,4 18,8 34,0 33,8 57,5 47,4 100,0 100,0 

75+ 13,8 30,5 51,6 25,9 34,6 43,6 100,0 100,0 

60+ 10,3 23,7 40,1 30,5 49,5 45,8 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

60-74 10,4 17,1 31,5 33,8 58,1 49,1 100,0 100,0 

75+ 14,2 26,2 46,1 24,2 39,6 49,6 100,0 100,0 

60+ 11,8 20,9 36,8 29,7 51,3 49,3 100,0 100,0 

NOA 

60-74 10,8 8,8 12,4 14,2 76,8 77,0 100,0 100,0 

75+ 12,7 13,9 18,0 10,9 69,3 75,2 100,0 100,0 

60+ 11,5 10,8 14,4 12,9 74,1 76,3 100,0 100,0 

Resto del país 

60-74 10,8 12,1 20,4 23,3 68,8 64,6 100,0 100,0 

75+ 12,2 16,2 30,4 14,9 57,4 68,9 100,0 100,0 

60+ 11,3 13,8 23,8 19,9 64,8 66,3 100,0 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC-SIEMPRO, 1998. 



se que gran parte de estos hogares unipersonales está integrada por hom­

bres y mujeres sin pareja y que, como se vio, las adultas mayores más vie­

jas son en su mayoría viudas. La población que vive en hogares multiper­

sonales no familiares es una proporción bajísima del total: 2% o menos 

para cualquier grupo de edad y sexo (cuadro 3.8). 

Los hogares multipersonales en los que viven personas adultas 

mayores pueden diferenciarse en dos tipos según la edad de sus inte­

grantes: unigeneracionales, donde todos sus miembros tienen 60 o más 

años, y multigeneracionales, donde por lo menos una persona tiene 

menos de 60 años. Nuevamente hay diferencias notables entre varones 

y mujeres y entre la PAM más joven y más vieja, pero si se suman las 

proporciones de los hogares unipersonales y los multipersonales de una 

sola generación resulta que cerca de la mitad de la PAM vive en hoga­

res unigeneracionales (cuadro 3.9). Entre los varones de 60-74 años el 

61 % vive en hogares multigeneracionales, mientras que solo el 53% de 

las mujeres vive en este tipo de hogares (véase también el gráfico 3 .6 ). 

Al pasar al grupo de edades más viejas la proporción femenina en ese 

tipo de hogar apenas disminuye, mientras que la de los varones se­

reduce significativamente, igualándose a la proporción que vive en 

hogares unigeneracionales: 43%. Entre las mujeres de 75 y más años, 

gran parte de las cuales son viudas, su mayor permanencia en hogares 

multigeneracionales hace pensar que muchas de ellas comparten los 

hogares con hijos e hijas y sus familias, mientras que una proporción 

considerable de los hombres, todavía casados o unidos, al vivir con sus 

cónyuges lo hace en hogares de una sola generación. 

Esta información se complementa con la del cuadro 3. 1 O que presen­

ta por sexo y grupos de edad -datos lamentablemente no del todo com­

parables con los que se han usado en esta investigación- la población 

según la relación de convivencia con el jefe o la jefa del hogar. Pueden 

verse, una vez más, las diferencias entre la población joven y adulta y la de 

edad avanzada, y dentro de esta última, entre varones y mujeres. La enor­

me mayoría de los hombres de entre 25 y 64 años son jefes de hogares, 

proporción que aumenta significativamente de los más jóvenes a los más 

maduros (gráfico 3.7) y disminuye algo entre los de 65 y más años, aun 

cuando poco más de las tres cuartas partes siguen siendo jefes del hogar. 

Entre las mujeres la proporción que es jefa es mucho más baja, pero sube 

ininterrumpidamente con el aumento de la edad, alcanzando el máximo a 

los 65 y más años con el 20%. 

Las mujeres adultas son en su gran mayoría cónyuges, pero la propor­

ción disminuye después de los 25-44 años y representa el 32% del grupo 

más viejo (gráfico 3.8). También las mujeres representan las mayores pro­

porciones de madre o suegra del jefe o la jefa, sobre todo entre las más 

viejas en que llega al 17%, y de otras parientas (8%). 

Entre las mujeres de 7 5 y 

más años, gran parte de las 

cuales son viudas, su mayor 

permanencia en hogares multi­

generacionales hace pensar que 

muchas de ellas comparten los 

hogares con hijos e hijas y sus 

familias, mientras que una 

proporción considerable de los 

hombres, todavía casados o 

unidos, al vivir con sus cónyuges 

lo hace en hogares de una sola 

generación. 



Cuadro 3.1 O. Distribución porcentual de la población de 25 años y más en hogares particulares según la relación 
de convivencia con el jefe o la jefa, por sexo y edad, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

- - --, 1 

Otros/as 
Otros/as no 

Región y Solo/a 
11 

Jefe/a H Cónyuge 
1 

Padre/madre 
1 parientes/as 

parientes/as del , Total 

edad , ... - jefe/a 

Varones Mujeres Varones Mujeres~ Varo~es Mujeres, Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones• Mujeres 

Total del país 

25-44 3,9 1,9 70,4 9,5 1,8 68,7 0,2 0,4 22,0 18,1 1,7 1,4 100,0 100,0 
45-64 6,9 6,7 82,6 17,9 2,0 62,9 1,4 4,9 5,8 6,5 1,3 1,1 100,0 100,0 
65+ 11,5 21,8 76,7 20,2 - 1,7 31,5 4,7 17,0 4,0 8,0 1,3 1,6 100,0 100,0 

AMBA 
- - -

25-44 3,8 2,5 70,5 9,3 2,1 67,7 0,3 0,7 22,1 18,4 1,2 1,5 100,0 100,0 
45-64 5,8 7,8 84,4 17,0 2,4 62,2 1,6 5,6 5,0 6,2 0,8 1,2 100,0 100,0 
65+ 10,7 25,2 79,3 17,2 2,0 31,9 3,6 15,9 3,5 8,2 0,8 1,6 100,0 100,0 

-
Resto región pampeana 

25-44 3,8 1,7 71,0 8,6 1,6 70,9 0,1 0,3 21,6 17,3 1,8 1,2 100,0 100,0 
45-64 7,4 6,9 82,4 16,3 - 1,8 65,0 1,1 4,1 6,0 6,6 1,3 1,0 100,0 100,0 
65+ 12,1 22,2 76,2 19,6 1,5 31,8 4,7 16,7 4,2 7,9 1,4 1,8 100,0 100,0 - .::. - - -

NOA - - ------ - -
25-44 3,7 1,2 64,1 11,0 1,8 61,4 0,2 0,3 28,4 24,0 1,9 1,9 100,0 100,0 
45-64 7,6 4,1 78,7 24,0 2,1 57,3 1,5 4,9 8,4 8,5 1,7 1,3 100,0 100,0 
65+ 11,8 11,5 73,0 33,3 1,9 28,8 5,7 16,6 5,6 8,4 1,9 1,4 100,0 100,0 

~esto del país _ ~ -
- - -

- --
25-44 4,4 1,5 72,2 10,5 1,7 70,2 0,1 0,3 19,3 16,1 2,3 1,5 100,0 100,0 
45-64 7,7 5,2 81,5 20,2 1,9 62,4 1,5 5,1 5,4 6,0 1,9 1,1 100,0 100,0 
65+ 11,9 15,5 73,3 24,2 1,7 30,6 6,9 21,1 - 4,2 7,3 2,0 1,4 100,0 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 
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Gráfico 3.6. Distribución porcentual de la PAM según el modo 
de convivencia, por edad y sexo, total del país, 1991 

Varones Mujeres 

60-74 75+ 60-74 75+ 
□ Unipersonal Unigeneracional ■ Multigeneracional 

Fuente: cuadro 3.9. 
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Gráfico 3.7. Por ciento de jefes y jefas en la población 
de 25 y más años, por edad, total del país, 1991 

25-44 
■Varones 

45-64 65+ 
□ Mujeres 

Fuente: cuadro 3.1 O. 
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Gráfico 3.8. Distribución porcentual de la población femenina de 45-64 y 65 
y más años según su relación con el/la jefe/a del hogar, total del país, 1991 

45-64 65+ 
■ V'we sola Jefa □ Cónyuge □ Madre/suegra O Otras parientas O No parientas 

Fuente: cuadro 3.1 O. 

Como sucede respecto de diversas características, el AMBA se diferencia 

de las otras regiones consideradas por presentar la mayor proporción de 

mujeres de 60 y más años en hogares unipersonales, mientras que el 

Noroeste está en el extremo opuesto (cuadro 3,9). Por otra parte, esta 

última región presenta las mayores proporciones de jefatura femenina, 

tanto a los 65 y más años como a edades más jóvenes. 

3.5. Atfabetismo y educación 

En 1 99 1 la enorme mayoría de la población adulta argentina era alfabeta, 

y esta afirmación general también puede aplicarse a la PAM. Pero, dado 

que en general las personas se educan y adquieren sus habilidades básicas 

cuando son jóvenes, y que los niveles de educación y de alfabetismo del 

país han mejorado a lo largo del tiempo, se observa una proporción de 

población alfabeta menor cuanto mayor es la edad de las personas ( cua­

dro 3.11). En otras palabras, hay proporcionalmente más personas analfa­

betas en las edades avanzadas que entre las adultas. También hay un 

pequeño diferencial por sexo que favorece a la población masculina de casi 



todas las edades, aunque en el grupo de 30-44 años las mujeres alfabetas 

constituyen una proporción mayor que los hombres de estas edades. Las 

diferencias por regiones indican mayor alfabetismo en el AMBA y en el 

resto de la región pampeana, tanto entre los varones como entre las 

mujeres, lo que no sorprende dado que es la región más desarrollada del 

país. Todas estas cifras permiten predecir que en los próximos años la pro­

porción de PAM alfabeta será mayor que la de 1 99 1 . 

Cuadro 3. 1 1. Por ciento de población alfabeta de 45 años y más por grandes grupos 
de edades y sexo, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Grupos Total AMBA Resto pampeana NOA Resto del país 

de edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones 

45-59 95,3 95,1 97,9 97,5 95,9 96,6 91,7 
60-64 94,7 93,8 98,0 96,7 95,1 95,4 89,6 
65+ 92,4 90,7 97,3 95,1 92,6 91,9 84,7 
60+ 93,2 91,6 97,6 95,6 93,4 92,9 86,4 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 

El gráfico 3. 9 y el cuadro 3. 12 muestran la distribución de la población 

según su nivel de educación por grupos de edades a partir del de 30-44 

años para ambos sexos. Se observa el aumento de la proporción de varo­

nes y mujeres menos educados a medida que avanza la edad y, conco­

mitantemente, la disminución de la proporción de los que completaron la 

educación secundaria y la terciaria o universitaria, lo que refleja que las 

generaciones más viejas se educaron menos que las más recientes, como 

ya había sido señalado por Pantelides ( 1994) para el total del país, algunas 

provincias y la ciudad de Buenos Aires. Las diferencias son enormes: 

entre el 43 y el 46% de la PAM, según sean varones o mujeres, no com­

pletó la escuela primaria, mientras que entre los adultos esta proporción 

varía entre el 19 y el 3 1 % dependiendo de la edad y del sexo. Si se mira 

el otro extremo, solo entre el 1 2 y el 15% de la PAM había completado 

la escuela secundaria, y entre el 3 y el 5% la terciaria y/o universitaria, 

mientras que entre la población adulta estas proporciones variaban entre 

el 21 y el 35%, y entre el 6 y el 12%, respectivamente. Cuando estos 

adultos lleguen a las edades mayores la PAM estará constituida, enton-
~ 

ces, por un conjunto mucho más educado que el de 199 1 . También la 

desigualdad entre varones y mujeres de 45 y más años se irá atenuando 

en la medida en que la población más joven y más equitativamente edu­

cada alcance las edades más avanzadas y si la tendencia observada en 

199 1 para los adultos más jóvenes continúa en los años siguientes. 

Mujeres Varones Mujeres 

88,3 91,0 89,8 
84,5 88,9 86,7 
77,4 84,3 80,3 
79,7 85,9 82,4 
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Gráfico 3.9. Distribución porcentual de la población de 30 y más años 
según nivel de instrucción, por sexo y edad, total del país, 1991 
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30-44 45-5 9 60-74 75y+ 

Mujeres 
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o 
30-44 45-5 9 60-74 75y+ 

■ Sin instrucción y primario incompleto 1111 Primario completo y secundario incompleto 

O Secundario completo y terciario incompleto O Universitario y terciario completo 

Fuente: INDEC, 1993. 

En el cuadro 3.12 puede observarse que el AMBA y la región pam­

peana presentan, como podía esperarse por ser las regiones más de­

sarrolladas, las mayores proporciones de personas que completaron 

el nivel terciario o universitario, y esto es así para todos los grupos de 

edad. Concomitantemente, el Noroeste y el resto del país presentan 

las mayores proporciones de población que ni siquiera completó la 

escuela primaria. Esta proporción abarca a la inmensa mayoría (86%) 
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Cuadro 3. 12. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según nivel 
de instrucción, por sexo y edad, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Región 
y edad 

60+ 
AMBA 

30-44 

45-59 

75+ 

60-74 
75+ 
60+ 

NOA 

30-44 

45-59 
60-74 
75+ 
60+ 

60-74 
75+ 
60+ 

13,1 

20,6 
25,6 
33,5 
27,3 

'n ecJ.m~ana 

18,1 

29,S 
45,6 
58,4 
48,6 

28,5 

42,4 
55,4 
68,1 
58,2 

ís 

27,4 

41,3 
55,5 
66,6 
57,8 

13,3 

22,6 
30,7 
37,9 
32,7 

16,7 

30,2 
49,0 
25,5 
44,8 

28,1 

44,0 
55,7 
64,9 
58,0 

27,3 
43,2 
57,9 
86,1 
70,4 

Arimario completo 
y_ más 

70,3 69,2 · 
59,5 56,6 
48,6 48,4 
57,1 54,4 

86,9 86,7 

79,4 77,4 
74,4. 69,3 
66,5 62,1 
72,7 67,3 

81,9 83,3 

70,5 69,8 
54,4 51,0 
41,6 74,5 
51,4 55,2 

71,5 71,9 

57,6 . 56,0 
44,6 44,3 
31,9 35,1 . 
41,8 42,0 

72,6 72,7 

58,7 56,8 
44,5 42,1 
33,4 13,9 
42,2 29,6 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 
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de las mujeres de 75 y más años del resto del país y al 67% de los 

hombres de esas edades. Al igual que en las otras regiones, puede 

predecirse que en las próximas décadas estas proporciones disminuí-· 

rán muy notablemente. 
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La PAM femenina, además de 

ser más numerosa, está más 

desprotegida económicamente 

que la masculina: una proporción 

mayor de la primera no recibe 

ningún ingreso ni por trabajo 

ni por beneficio social, y las 

pensiones que reciben son, por 

definición, más bajas que las 

jubilaciones. 

3.6. Trabajo y jubilación 

La PAM también se distingue de la población adulta por sus característi­

cas económicas y, como ocurre en esta última, es muy diferente según 

se trate de las mujeres o de los hombres. Como muestran el cuadro 

3.13 y el gráfico 3.1 O más del 90% de todos los hombres de 30 años y 

más del país son económicamente activos o jubilados. 13 Pero las pro­
porciones de personas que trabajan cambian bruscamente al pasar del 

grupo de edad 45-59 al de 60-74 y nuevamente al de 75 y más años, 

en que la enorme mayoría está jubilada. 

La mujer, como se sabe, participa en menor medida que el hom­

bre en la actividad económica, lo que se evidencia en tasas significati­

vamente menores de participación a lo largo de su vida adulta, tanto 

en la Argentina como en la mayoría de los países. Por ejemplo, mien­

tras que la proporción de económicamente activos entre los hombres 

de 30-44 era del 89%, entre las mujeres de las mismas edades era 

aproximadamente la mitad: 44%. Esta proporción se reduce aún más 

al pasar al grupo 45-59 y mucho más en los dos grupos observados 

de PAM. En suma, a lo largo de todas las edades la proporción de 

mujeres económicamente activas es mucho menor que la de hom­

bres activos y, por consiguiente, también es relativamente menor la 

proporción de mujeres que viven de sus propios ingresos, ya sea de 

la actividad económica o de la percepción de una jubilación o pensión. 

Debe señalarse no obstante que la proporción de mujeres que perci­

be una jubilación o pensión no es muy diferente a la proporción mas­

culina, a pesar de que las mujeres participaron en menor medida que 

los hombres de la actividad económica. 14 Es probable que entre las 
mujeres haya muchas más que reciben una pensión por viudez (cf. 
Proporción de viudas y viudos en el punto 3 .4), con los consiguientes 

importes más bajos que las jubilaciones correspondientes. Esto lleva a 

concluir que la PAM femenina, además de ser más numerosa, está 

más desprotegida económicamente que la masculina: una proporción 

mayor de la primera no recibe ningún ingreso ni por trabajo ni por 

beneficio social, y las pensiones que reciben son, por definición, más 

bajas que las jubilaciones. No obstante, en este sentido, las adultas 

13 La gran proporción de hombres en la categoría de jubilados se atribuye a que la mayoría pasó 

por el mercado de trabajo, mientras que posiblemente las mujeres tengan mayoría de pensiona­

das, debido a su baja participación en la actividad económica, tanto entre las jóvenes como entre 

las adultas, y a su alta proporción de viudas. 
14 Por supuesto, no se hace aquí ninguna consideración respecto de los montos percibidos, ya sea 

por jubilación o por pensión, ni tampoco de las expectativas de ingreso de las personas que traba­

jaron en épocas en que el estado de la economía o las trayectorias laborales podían hacer presu­

mir que los montos de las jubilaciones, al llegar a las edades de retiro, serían mayores de los que 

resultaron en la realidad. 
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Cuadro 3. 13. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según 
sus características económicas, por sexo y edad, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Económicamente 
Jubilados Otros inactivos Total Región activos 

y edad 
Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones 

Total del país 

30-44 95,0 53,5 0,9 1,7 4,0 44,8 100,0 

45-59 88,8 44,3 6,2 10,5 5,0 45,2 100,0 
60-74 46,5 16,1 46,6 49,4 6,9 34,5 100,0 

75+ 13,4 4,6 79,8 76,3 6,8 19,2 100,0 
60+ 39,1 12,9 54,0 56,8 6,9 30,2 100,0 

AMBA 

30-44 96,0 54,0 0,8 1,3 3,2 44,6 100,0 

45-59 91,0 46,4 4,7 8,8 4,4 44,8 100,0 
60-74 45,2 15,5 49,2 53,2 5,6 31,3 100,0 
75+ 10,6 3,5 85,3 81,7 4,1 14,8 100,0 
60+ 37,6 12,1 57,1 61,3 5,3 26,7 100,0 

Resto región pampeana 

30-44 94,6 53,7 1,1 2,0 4,3 44,4 100,0 

45-59 87,7 44,0 7,0 11,2 5,2 44,8 100,0 
60-74 45,4 15,8 48,2 49,5 6,5 34,8 100,0 
75+ 13,0 4,6 81,4 76,3 5,5 19,1 100,0 
60+ 37,8 12,6 55,9 57,1 6,3 30,3 100,0 

NOA 

30-44 92,6 51,2 1,2 2,1 6,2 46,7 100,0 

45-59 84,0 39,9 8,3 13,5 7,7 46,6 100,0 
60-74 45,1 17,2 43,5 43,7 11,4 39,0 100,0 

75+ 17,4 7,4 68,5 63,5 14,2 29,0 100,0 

60+ 38,9 14,8 49,1 48,7 12,0 36,5 100,0 

Resto del país 

30-44 95,3 53,4 0,9 1,7 3,8 44,9 100,0 

45-59 89,0 42,4 6,7 11,3 4,3 46,4 100,0 

60-74 52,7 18,3 38,5 41,4 8,8 40,3 100,0 

75+ 18,9 6,8 68,2 64,6 12,9 28,6 100,0 

60+ 45,5 15,4 44,8 47,2 9,6 37,4 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 

mayores estarían "mejor" que las más jóvenes, entre las que la pro­

porción que no percibe ingresos es todavía más alta, aunque proba­

blemente las casadas o unidas se beneficien de un ingreso familiar más· 

alto. Sin embargo, los índices de pobreza son menores entre las 

mujeres (véase el punto 4.6 de este trabajo). 

Dado que en las últimas décadas ha aumentado la participación feme­

nina en el mercado de trabajo (véase, por ejemplo, Alasino, 1996) puede 

esperarse que en el futuro, si todo lo demás continuara igual, aumente la 
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proporción de jubiladas. Pero, si se considera la precarización del merca­

do laboral de los últimos años, 15 y si esta situación no se corrige pronto, 

las próximas generaciones de la PAM tendrán menores proporciones de 

jubilados y jubiladas y de pensionados y pensionadas, o sea, estarán en 

peores condiciones que las de hoy. 

Gráfico 3.1 O. Distribución porcentual de la población de 30 y más años 
según condición de actividad, por sexo y edad, total del país, 1991 

Varones 

30-44 45-59 60-74 75y+ 

Mujeres 

3 0-44 45-59 60-74 75y+ 
... 

11 Activas/os [I Jubiladas/os O O tras/os inactivas/os 

Fuente: cuadro 3.13. 

15 Véase sobre este tema la información aportada por el informe sobre previsión social. 



La posición ocupacional de la PAM económicamente activa es notablemen­

te diferente de la de la población adulta ( cuadro 3. 14 y gráfico 3. 1 1 ). 

Mientras que en la población adulta del total del país más de la mitad de las 

personas que trabajan lo hacen como empleadas u obreras, estas propor­

ciones bajan enormemente para la PAM. El 40% de los hombres activos de 

60 y más años trabaja como cuenta propia y una proporción solo un poco 

más baja lo hace como empleado u obrero. Por el contrario, la proporción 

de patrones y trabajadores familiares en los adultos mayores, aunque 

pequeña (4,5%), es más alta que entre los más jóvenes. Entre las mujeres 

activas de las mismas edades, que constituyen un número y una proporción 

Cuadro 3. 14. Distribución porcentual de la población económicamente activa de 30 años y más según 
posición ocupacional, por sexo y grupos de edades, total del país y regiones seleccionadas, 1991 

Región Empleado/obrero Cuenta propia Patrón Trab. familiares Total 

y edad Varones Mujeres Varones Mu·eres 

Total del ~aís 

30-44 62,4 72,2 26,5 16,5 9,2 4,5 1,9 6,9 100,0 100,0 

45-59 56,3 65,1 29,6 20,6 12,3 5,8 1,9 8,5 100,0 100,0 
60-74 39,9 45,9 39,7 30,0 16,3 7,1 4,2 17,0 100,0 100,0 
75+ 27,6 30,4 45,4 31,7 18,7 7,1 8,2 30,8 100,0 100,0 
60+ 38,9 44,4 40,1 30,1 16,5 7,1 4,5 18,3 100,0 100,0 

AMBA 

30-44 62,4 73,7 26,5 17,7 10,1 5,2 1,0 3,3 100,0 100,0 

45-59 58,5 69,1 27,7 20,4 12,7 6,3 1,0 4,2 100,0 100,0 
60-74 46,0 55,2 35,2 28,9 15,9 7,1 2,9 8,8 100,0 100,0 
75+ 34,7 41,4 39,1 33,0 20,7 7,4 5,5 18,2 100,0 100,0 
60+ 45,3 54,1 35,4 29,2 16,2 7,2 3,1 9,5 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

30-44 60,6 71,2 26,6 16,4 10,7 4,9 2,1 7,5 100,0 100,0 

45-59 53,6 63,8 30,4 20,5 14,1 6,2 1,9 9,5 100,0 100,0 
60-74 35,9 43,2 41,0 30,1 18,9 7,6 4,1 19,1 100,0 100,0 
75+ 26,1 27,5 44,8 31,2 21,2 7,7 7,9 33,6 100,0 100,0 
60+ 35,1 41,5 41,3 30,2 19,1 7,6 4,5 20,6 100,0 100,0 

NOA 

30-44 64,7 72,0 26,8 16,9 5,4 2,7 3,0 8,4 100,0 100,0 

45-59 59,1 61,2 30,3 23,6 7,2 3,6 3,4 11,5 100,0 100,0 
60-74 38,0 35,8 45,0 35,3 10,1 5,2 7,0 23,7 100,0 100,0 
75+ 22,7 23,5 55,5 34,7 9,3 5,9 12,5 35,9 100,0 100,0 
60+ 36,4 34,3 46,0 35,2 10,0 5,3 7,5 25,2 100,0 100,0 

Resto del país 

30-44 64,0 71,3 26,2 14,2 7,1 3,3 2,7 11, 1 100,0 100,0 

45-59 55,9 60,6 31,1 19,9 10,3 4,7 2,7 14,8 100,0 100,0 
60-74 37,0 36,3 43,2 29,8 14,4 6,6 5,3 27,3 100,0 100,0 
75+ 23,6 22,6 50,1 29,2 16,1 6,0 10,2 42,2 100,0 100,0 
60+ 35,9 34,8 43,8 29,7 14,6 6,6 5,8 28,9 100,0 100,0 

Fuente: elaboración propia basada en: INDEC, 1993. 



menor que los varones como ya se dijo, se destaca la mayor proporción 

de las que son trabajadoras familiares, el 18% de todas las económicamen­

te activas, cifra que representa más del doble de la proporción observada 

en las mujeres de 45-59 años y que sube al 31 % para las de 75 y más años. 

Es de notar, por otra parte, que la proporción de trabajadores familiares es 

siempre mucho mayor entre las mujeres que entre los hombres, y que el 

aumento con la edad se da también entre los hombres. En otras palabras, 

con el aumento de la edad hay una mayor tendencia de hombres y muje­

res, pero sobre todo de estas últimas, a trabajar en alguna empresa familiar. 

Por otra parte, la proporción que trabaja en relación de dependencia es 

más alta entre las mujeres que entre los hombres, tanto entre las personas 

de 60 y más años como entre las más jóvenes. 

Gráfico 3.1 1. Distribución porcentual de la población 
económicamente activa de 30 y más años según posición 

ocupacional, por sexo y edad, total del país, 1991 

Varones 

3 0-44 45-59 60-74 75 + 

Mujeres 

30-44 45-59 60-74 75+ 

li]Empleado/obrero li]Cuenta propia (})Patrón □ Trabajadores familiares 

Fuente: cuadro 3.14. 
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Las distribuciones son diferentes en las distintas regiones, lo que refleja las 

distintas situaciones económicas de las mismas. Así, por ejemplo, en el 

AMBA más de la mitad de las adultas mayores activas son empleadas u 

obreras, una proporción mucho mayor que en las otras regiones, mien­

tras que la proporción que trabaja como ayuda familiar es la más baja. 

Entre la PAM masculina se destaca la alta proporción de cuentapropistas en 

el Noroeste en comparación, sobre todo, con el AMBA 

~ 
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4. LA PAM DE AGLOMERADOS 

URBANOS EN 1998 

Al igual que en la sección anterior, aquí se describen las características 

sociodemográficas de la PAM pero para el universo de los aglomerados 

urbanos cubiertos por la EPH y para la fecha más reciente de la que era 

posible disponer de los datos: octubre de 1998. Cuando la información 

lo permite se hacen comparaciones entre 1991 y 1998 para determinar 

si hubo cambios significativos en ese corto período. La primera fecha 

permite a la vez comparar algunas de las características con el total del 

país para ese momento. El número de aglomerados en los que se levan­

taba la EPH fue mayor en 1998 que en 1991 (cuadro 2.6). Sin embar­

go, a fin de beneficiar la comparabilidad entre las dos fechas se trabajó 

con el conjunto disponible para octubre de 199 1 . 

La EPH como fuente de información tiene ventajas y desventajas. La ventaja 

es disponer de información actualizada. La mayor desventaja es que el error del 

muestreo puede ser bastante grande para grupos no demasiado numerosos, 

sobre todo cuando se quiere clasificar la población en varias subcategorías. Por 

ejemplo, si simplemente se quisiera ver la tendencia en la proporción de la PAM 

en cada uno de los aglomerados, dada la variación que esa proporción podría 

tener habida cuenta del error muestra! (por ejemplo, el 5% más o menos de 

población de 60 y más años), para la gran mayoría de los aglomerados no se 

podría señalar una tendencia en los 7 años que separan las dos encuestas. Para 

minimizar la frecuencia de errores del 1 0% o más -cifra considerada inacepta­

ble por el INDEC- se trabajó entonces con el conjunto de todos los aglomera­

dos y para cuatro subconjuntos: el AMBA, los aglomerados de la región pam­

peana, los del Noroeste y el resto de los aglomerados. De esta manera se con­

siguió reducir el número de celdas que sobrepasan un error muestra! del 10%, 

pero a costa de realizar cruces de no más de tres variables en la mayoría de los 

casos y/o de usar agrupaciones grandes, como por ejemplo la población feme­

nina de 60 y más años en lugar de distinguir los cambios que se dan en los tra­

mos más joven y más viejo (60-74 y 75 y más). Esto reduce sensiblemente las 

posibilidades de descripciones más detalladas. Con los resguardos mencionados, 

se logró obtener relativamente pocos casos de categorías con error de mues­

treo del 10% o más, señalado con asteriscos en los cuadros. 

La otra limitación es que la EPH cubre solamente a los hogares parti­

culares, dejando de lado los hogares colectivos, donde se supone que vive 



una proporción de la PAM numéricamente poco significativa, pero presu­

miblemente de características muy diferentes de las de la mayoría. 16 

La población del conjunto de los 24 aglomerados que se analizan17 repre­

senta el 58,9% de la población total del país en 1998 y el 66, 1 % de la pobla­

ción urbana de ese año. Los seis que se encuentran en la región pampeana 

representan el 20% de la población del total de los aglomerados. A estos 

habría que agregarles el AMBA, que representa por sí solo el 55% y por este 

motivo se lo dejó por separado, y los del Noroeste, con apenas cerca del 

10%. Los aglomerados del resto del país representan el 14,8% del total. 

El número de personas de 60 y más años del conjunto de aglomerados 

es de 2, 9 millones, que representan 1 3, 7% del total de todas las edades 

(cuadro 2.4), proporción ligeramente más alta que la estimada para la 

población urbana en su conjunto para el año 2000 ( 13,6%) y que la del 

total del país ( 13,3%). A su vez esa cifra sería algo menor que la de los mis­

mos aglomerados para 1991. Por otra parte, el cuadro 2.6, a pesar de sus 

limitaciones muestrales, permite observar que hay una gran concentración 

de aglomerados con poblaciones muy envejecidas en la región pampeana, 

que tendrían en promedio alrededor del 15% de PAM, mientras que el 

Nordeste se caracterizaría por poblaciones más jóvenes con un promedio 

del 10%, y regiones como la Patagonia, Cuyo y el Noroeste que tendrían 

aglomerados con poblaciones relativamente jóvenes y otros en los que el 

proceso de envejecimiento estaría bastante avanzado. En otras palabras, 

habría una gran diversidad de situaciones en cuanto al envejecimiento 

demográfico de los aglomerados urbanos. Esta diferenciación entre grupos 

de aglomerados de distintas regiones es similar a la diferenciación mostrada 

anteriormente entre la población total de las regiones (véase el ítem 2.2.2). 

4. 1 . Lugar de nacimiento 

La EPH permite distinguir, para 1998, el lugar de nacimiento de la población, 

según haya sido en la misma ciudad de residencia, en otro lugar del país o en 

el extranjero. Puede observarse que la PAM del total de los aglomerados tam­

bién se diferencia de la población más joven por su mayor proporción de per-

16 En las publicaciones del censo de 1991 hay poquísimos datos sobre hogares colectivos (donde se 

encontrarían los hogares de ancianos). Existe sin embargo un cuadro inédito de este censo (INDEC, 

1995b) que muestra un total de 43.024 personas de 60 y más años que viven en hogares de ancia­

nos y ancianas, lo que representa el 1 % del total de esas edades. 
17 De la lista de 28 aglomerados del cuadro 2.6 se omitieron: Comodoro Rivadavia por no tener 

información disponible para octubre de 1991 aunque se levantaba la encuesta en ese aglomerado 

en ese entonces, y los tres aglomerados que se incorporaron después de 1991: Mar del Plata, 

Concordia y Río Cuarto. 
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sonas nacidas fuera de la ciudad donde se realizó la encuesta, principalmente 

en otro lugar dentro del país (cuadro 4. 1 y gráfico 4.1 ). En efecto, la propor­

ción de población nacida en otro lugar del país es muy baja en las primeras 

edades y aumenta paulatinamente hasta llegar a los porcentajes más altos para 

el grupo de 60-7 4 años ( 4 2% varones y 4 7% mujeres) y luego disminuir para 

el grupo más viejo. Dado que esta medida de la migración no está acotada 

en el tiempo, no puede establecerse, por medio de ella, cuándo se produjo, 

porque en principio podría ser cualquier momento entre el nacimiento y 

octubre de 1998. En términos generales la migración suele darse principal­

mente a edades jóvenes, y es posible que también en los aglomerados estu­

diados haya ocurrido así: principalmente durante la juventud, pero también, 

en menor medida, después de esas edades. Como la medida es acumulati­

va y las personas de edades más avanzadas tuvieron más tiempo para migrar, 

el porcentaje es mayor entre estas últimas. Las proporciones de migrantes 

son algo mayores entre la población femenina y las diferencias entre varones 

y mujeres son más pronunciadas en edades adultas mayores, lo que podría 

indicar un diferencial de migración a la vez que una mortalidad de los migran­

tes también diferencial por género, más baja para las mujeres. 

Gráfico 4.1. Distribución porcentual de la población de cada grupo de sexo 
y edad según lugar de nacimiento, total de aglomerados, 1998 
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"' 
Cuadro 4. 1. Distribución porcentual de la población de cada grupo de sexo y edad según 

lugar de nacimiento, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1998 

Región Misma ciudad Otro lugar del país Otros países Total 
y edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total de aglomerados 

0-14 94,0 93,2 5,5 5,6 0,6* 1,2 100,0 100,0 

15-29 79,7 78,2 17,5 18,4 2,8 3,5 100,0 100,0 
30-44 63,4 60,9 31,3 32,1 5,4 7,0 100,0 100,0 
45-59 49,9 49,1 39,4 41,7 10,7 9,2 100,0 100,0 
60-74 43,9 39,8 42,2 47,3 13,9 12,9 100,0 100,0 
75+ 41,0 42,2 39,1 43,3 19,9 14,5 100,0 100,0 
60+ 43,2 40,5 41,5 46,1 15,3 13,4 100,0 100,0 

AMBA 

0-14 95,8 94,5 3,5* 3,6* 0,7* 1,9* 100,0 100,0 

15-29 85,0 83,1 11,3 12,0 3,7* 4,9* 100,0 100,0 
30-44 65,3 62,6 27,5 28,0 7,2* 9,4 100,0 100,0 
45-59 47,8 48,3 38,0 39,5 14,2 12,2 100,0 100,0 
60-74 44,7 37,2 37,8 45,6 17,5* 17,1 100,0 100,0 
75+ 43,5* 43,9 32,2 38,7 24,4* 17,4* 100,0 100,0 
60+ 44,4 39,2 36,5 43,5 19,1 17,2 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

0-14 93,9 92,8 5,7 6,5 0,3* 0,7* 100,0 100,0 
15-29 73,5 73,3 24,9 24,9 1,5* 1,8* 100,0 100,0 
30-44 64,9 62,5 32,6 34,7 2,4* 2,8* 100,0 100,0 
45-59 55,5 54,4 40,0 42,5 4,5* 3,2* 100,0 100,0 
60-74 45,7 44,8 47,1 49,7 7,3* 5,5* 100,0 100,0 
75+ 39,7 38,5 48,4 51,9 11,9* 9,6* 100,0 100,0 
60+ 44,2 42,8 47,4 50,4 8,4 6,8 100,0 100,0 

NOA 

0-14 93,0 93,1 6,9 6,8 0,1* 0,2* 100,0 100,0 

15-29 77,9 75,7 21,2 23,5 0,9* 0,7* 100,0 100,0 
30-44 66,2 63,5 32,3 33,9 1,5* 2,6* 100,0 100,0 
45-59 58,0 50,9 38,2 45,9 3,7* 3,2* 100,0 100,0 
60-74 44,6 45,5 49,0 49,8 6,4* 4,7* 100,0 100,0 
75+ 34,2* 45,6 54,4 47,0 11,4* 7,5* 100,0 100,0 
60+ 42,1 45,5 50,3 49,0 7,6* 5,5* 100,0 100,0 

Resto del país 

0-14 89,3 90,1 10,1 9,5 0,5* 0,4* 100,0 100,0 
15-29 70,4 69,0 27,2 28,5 2,4 2,4 100,0 100,0 
30-44 52,3 51,5 42,8 42,1 4,9 6,4 100,0 100,0 
45-59 45,2 42,6 45,7 47,4 9,0 10,1 100,0 100,0 
60-74 35,4 39,1 52,0 49,8 12,6 11,1 100,0 100,0 
75+ 33,3 37,5 49,1 48,9 17,5* 13,6 100,0 100,0 
60+ 34,9 38,7 51,4 49,5 13,7 11,8 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 
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Las diferencias en la proporción de nacidos en otro lugar del país por gru­

pos de aglomerados no son muy grandes, pero algunas merecen desta­

carse, como por ejemplo las proporciones sistemáticamente más peque­

ñas para el AM BA, tanto para varones como mujeres y para todos los gru­

pos de edad. No sorprende que la proporción más baja corresponda al 

AM BA, y en segundo lugar a la región pampeana, pues se trata de las dos 

poblaciones de mayor tamaño por lo que las proporciones tienen que 

resultar pequeñas aun cuando los números de migrantes sean los más 

grandes, sobre todo el del primero. Por ejemplo, en el Noroeste había 

30.205 hombres de 60-74 años nacidos fuera del aglomerado de resi­

dencia, lo que representaba el 49% del total de los hombres de esas eda­

des, mientras que en el AMBA los más de 200.000 hombres con esa 

característica representaban solo el 38%. Por supuesto el impacto de la 

migración sobre la población está medido por las tasas, que son clara­

mente mayores en los aglomerados del Noroeste. 

En el caso de la proporción de población extranjera, cuyos por­

centajes son también mayores cuanto más avanzada la edad, tal como 

se había visto con los datos censales de 1991, se trata principalmente 

de la migración masiva del pasado. También como en 1991, la pro­

porción de población extranjera en la PAM es mucho mayor en el 

AMBA que fue, como se dijo, el lugar preferido de asentamiento de la 

migración europea del pasado. A medida que cohortes nacidas más 

recientemente reemplacen a las actuales de la PAM estas proporcio­

nes irán achicándose gradualmente. 

4.2. Envejecimiento y femineidad 

La PAM del resto de la región pampeana es la más envejecida, es decir 

que tiene una mayor proporción de población de 75 y más años que el 

AMBA y que los aglomerados de las otras regiones en 1998 (cuadro 

4.2), aunque las diferencias no son demasiado grandes. Si se tuviera 

información confiable para cada uno de los aglomerados que compo­

nen este conjunto, probablemente también se observaría que algunos, 

como Rosario y Santa Fe, están más envejecidos internamente que, por 

ejemplo, el Gran Córdoba y Paraná. 

Similarmente a lo que se había observado para el total de la población 

urbana, la PAM de los aglomerados también está envejeciendo paulati­

namente, o sea, está aumentando la proporción de la población de 75 y 

más años sobre el total de la PAM entre 199 1 y 1998. Esto ocurre en los 

4 subconjuntos, aunque el cambio es más notable en los aglomerados 



Cuadro 4.2. Población de 75 y más años como por ciento 
de la PAM e índice de femineidad de la PAM por edades, 
total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por 

regiones, 1991 y 1998 

Región y Por ciento 
año 75+ 

Total de aglomerados 

1991 26,7 

1998 27,5 

AMBA 

1991* 

1998 

27,5 

27,4 
Resto región pampeana 

1991 26,1 
1998 28,5 

NOA 

1991 22,2 
1998 26,7 
Resto del país 

1991 24,4 
1998 26,6 

Índice de femineidad 

60-74 

128,8 
130,4 

131, 1 
127,9 

129,5 
135,8 

125,6 
142,9 

114,2 
126,7 

75+ 

192,4 
183,0 

192,8 

184,2 

190,4 
187,1 

196, 1 
168,0 

192,7 
178,5 

Total 60+ 

142,9 

142,8 

145,4 
141,0 

142,8 
148,5 

138,2 
149,1 

129,2 
138,5 

* Estos datos difieren de los del cuadro 3.4 porque la fuente es 
diferente. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por 
SIEMPRO. 

del Noroeste, que casi igualan sus cifras a las de las otras agrupaciones 

en 1998, lo que estaría indicando un proceso de convergencia de los 

valores de envejecimiento interno de la PAM entre los distintos conjun­

tos de aglomerados (cuadro 4.2). Esta tendencia, no observada en el 

nivel de las regiones, podría explicarse por la migración intraprovincial a 

los aglomerados más grandes que, como se dijo, altera la estructura de 

edad de las poblaciones. 

El gráfico 4.2 muestra la predominancia femenina en la PAM para el conjun­

to de aglomerados, que es similar a la que ya se había señalado para la pobla­

ción urbana en 1991 y 2000. Como en ese caso, también, la predominancia 

femenina se acentúa en el tiempo (cuadro 4.2). No hay diferencias sustanciales 

entre los diferentes conjuntos, salvo índices de femineidad del grupo 60-7 4 algo 

menores en el resto de los aglomerados que en los otros conjuntos. 
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Para el total de los aglomerados 

disminuye drásticamente la 

proporción de mujeres que viven 

en pareja al pasar de los 45-59 

años a los 60-74, y nuevamente 

al pasar al grupo de las de 15 y 

más, mientras que para los 

hombres de los grupos de edades 

correspondientes la disminución 

es mucho menor. 

Gráfico 4.2. Índice de femineidad de la PAM, según dos grandes grupos, total 
de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1998 
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Fuente: cuadro 4.2. 

4 .3. Estado conyugal, convivencia y hogar 

Como puede verse en el cuadro 4.3, se han juntado las categorías separa­

dos y divorciados con la de solteros para evitar, dentro de lo posible, la celda 

en que los valores no son confiables por problemas de muestreo. El gráfico 

4 .3 permite apreciar nuevamente las características distintivas de la PAM en 

comparación con la población adulta, y a su vez, las diferencias entre hom­

bres y mujeres. Para el total de los aglomerados disminuye drásticamente la 

proporción de mujeres que viven en pareja, al pasar de los 45-59 años a los 

60-74, y nuevamente al pasar al grupo de las de 75 y más, mientras que para 

los hombres de los grupos de edades correspondientes la disminución es 

mucho menor. También disminuye entre las mujeres la proporción de sepa­

radas, divorciadas y solteras a medida que se pasa de un grupo de edad a 

otro más avanzado, y lo mismo ocurre entre los hombres, aunque con valo­

res más bajos que para las mujeres de los correspondientes grupos de edad. 

Estas diferencias para distintos grupos de edad indican que las experiencias 

de formación y disolución de uniones de cada cohorte 18 fueron cambiando 
en el tiempo, con mayor proporción de soltería, separación y divorcio en 

18 Una cohorte se define como el conjunto de personas que nació en el mismo período. Por ejemplo, 
• las personas que tenían 60-74 años en 1998 pertenecen a la cohorte de nacimiento 1924-1938. 
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cohortes más recientes. La realidad presente de la población más joven, con 

proporciones mucho más altas en esta categoría, permite predecir que en 

las próximas décadas habrá mayor proporción de la PAM en esa situación, 

dado que, como se sabe, la propensión a formar parejas nuevas disminuye 

con la edad y, para las mujeres, el "mercado" matrimonial se reduce por la 

menor sobrevivencia masculina y porque la mayoría de hombres ya está en 

pareja. Finalmente, y como ya se había visto para el análisis de 1991 para el 

total del país, la proporción de viudas aumenta fuertemente al pasar de un 

grupo de edad al otro y es invariablemente mucho más alta que las propor­

ciones correspondientes a los hombres. 

Gráfico 4.3. Distribución porcentual de la población de 45 años y más 
según estado civil, por edad y sexo, total de aglomerados, 1998 
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Cuadro 4.3. Distribución porcentual de la población de 45 y más años por estado civil, según 
sexo y edad, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1998 

Región y Unidos/Casados Viudos 
Separados 

Total 
Divorciados/Soltero 

edad 
Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total de aglomerados 

45-59 86,0 70,6 2,3 9,2 11,7 20,3 100,0 100,0 
60-74 82,3 50,8 8,5 35,6 9,2 13,7 100,0 100,0 
75+ 66,7 21,4 26,0 67,2 7,3 11,4 100,0 100,0 
60+ 78,6 41,9 12,6 45,1 8,8 13,0 100,0 100,0 

AMBA 

45-59 85,8 72,2 2,6* 8,9 11,6* 18,9 100,0 100,0 
60-74 82,0 51,5 9,0* 35,1 8,9* 13,4* 100,0 100,0 
75+ 67,2 21,9* 25,4* 68,2 7,4* 9,9* 100,0 100,0 
60+ 78,6 42,5 12,8* 45,1* 8,6* 12,4 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

45-59 86,7 67,9 1,6* 9,7 11,8 22,4 100,0 100,0 
60-74 84,8 51,2 6,5* 36,6 8,6* 12,2 100,0 100,0 
75+ 68,1 22,3 25,6* 66,2 6,3* 11,4* 100,0 100,0 
60+ 80,7 42,2 11,2 45,8 8,0 12,0 100,0 100,0 

NOA 

45-59 82,5 65,5 2,3 9,2 15,3 25,2 100,0 100,0 
60-74 76,6 46,0 9,7* 36,1 13,6* 17,9 100,0 100,0 
75+ 62,5 17,9* 31,7* 67,3 5,8* 14,9* 100,0 100,0 
60+ 73,1 38,2 15,2 44,8 11,7* 17,0 100,0 100,0 

Resto del país 

45-59 87,6 70,7 2,2* 9,5 10,2 19,8 100,0 100,0 

60-74 82,0 49,4 8,5 36,0 9,5 14,6 100,0 100,0 
75+ 64,6 19, 1 25,9 63,7 9,5* 17,3 100,0 100,0 
60+ 78,0 40,6 12,4 44,1 9,5 15,4 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 1 0%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

En el nivel de los distintos subconjuntos de aglomerados, hay una frecuencia 

mucho mayor de celdas poco confiables ( distinguidas con asteriscos en el 

cuadro 4.3). Pero las cifras y el análisis son válidos para los grupos con mayo­

res frecuencias: los hombres casados y unidos y, salvo pocas excepciones, 

las mujeres de estos estados civiles y las viudas. Las diferencias por grupos 

de aglomerados son pequeñas, sobresaliendo ligeramente el Noroeste por 

su menor proporción de población que vive en pareja, tanto hombres como 

mujeres y en todas las edades, incluidas las jóvenes. 

En relación con este tema se encuentra el del tipo de hogar en que vive 

la población. Un hogar particular19 és una unidad muy dinámica cuya com-

19 Véase la definición de hogar particular en la nota al pie 1 1 de la tercera sección de este trabajo. 
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Gráfico 4.4. Distribución porcentual de la población según tamaño 
del hogar, por edad y sexo, total de aglomerados, 1998 
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posición va cambiando continuamente, no solo respecto de las edades de 

sus integrantes sino también por los acontecimientos que se producen en 

su seno, como casamientos y uniones, nacimientos, disoluciones, muer­

tes, migraciones, etc. La gran mayoría de la gente vive en familia o con 

otras personas, formando hogares multipersonales, cualquiera sea su sexo 

o edad. Como muestra el gráfico 4.4, en 1998 cerca del 90% de la pobla­

ción de menos de 15 años vive en hogares de 4 y más miembros: Esta 

proporción, similar para niños y niñas, se reduce a medida que se avanza 

69 



70 

En la etapa de la vida que aquí 

se ha llamado adultez mayor, 

las personas crecientemente 

comienzan a vivir o en hogares 

de dos personas o solas, 

principalmente entre las 

mujeres y en mayor proporción 

cuanto más viejas. 

Edad la •AJgent,na, año 2000 

hacia las edades jóvenes y adultas. Así, para el grupo de 45-59 años la pro­

porción disminuye al 63% entre los varones y al 54% entre las mujeres. 

Pero el gran salto se da al pasar a los grupos de edad más avanzada en que 

las proporciones descienden a menos de la mitad de estos valores. O sea, 

en la etapa de la vida que aquí se ha llamado adultez mayor, las personas 

crecientemente comienzan a vivir o en hogares de dos personas o solas, 

principalmente entre las mujeres y en mayor proporción cuanto más vie­

jas. Asimismo, la proporción de hombres que continúa viviendo en hoga­

res de dos personas es mucho más alta que entre las mujeres, lo que refie­

ja nuevamente la mayor proporción de hombres que continúan casados o 

unidos hasta edades muy avanzadas. 

Las diferencias por regiones son bastante marcadas. El gráfico 4.5 ejem­

plifica para 1998 y para el total de la PAM femenina, las mayores propor­

ciones de personas solas en el AM BA y en los aglomerados de la región 

pampeana, mientras que en los aglomerados del resto, y sobre todo los 

del Noroeste, predominan los hogares de 3 y de 4 y más personas, lo que 

concuerda con los mayores niveles de fecundidad y de tamaño familiar 

observados históricamente en esa región y con estilos de vida más tradi­

cionales. La tendencia entre 1991 y 1998 es a una mayor concentración 

de población en hogares pequeños, y concomitantemente a una ligera 

disminución en la concentración en los hogares más numerosos, en todos 

los conjuntos de aglomerados (cuadro 4.4). 

Gráfico 4.5. Distribución porcentual de la población femenina de 60 
y más años, según tamaño del hogar, AMBA y otros aglomerados 

por regiones, 1998 
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Cuadro 4.4. Distribución porcentual de la población según número de miembros del hogar, por sexo 
y grupos de edades, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Número de miembros 
Región, 

2 3 4omás Total 
año y edad 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total de aglomerados 

1991 

0-14 0,8 0,9 8,9 8,1 90,3 91,0 100,0 100,0 

15-29 1,9 1,3 8,6 9,4 16,9 18,1 72,6 71,3 100,0 100,0 
30-44 3,1 2,0 8,4 8,0 15,8 15,3 72,7 74,8 100,0 100,0 
45-59 3,3 4,9 14,3 21,6 19,7 23,7 62,6 49,7 100,0 100,0 
60-74 6,5 16,3 43,2 41,2 24,2 19,4 26,1 23,1 100,0 100,0 
75+ 12,3 26,7 45,7 33,6 19,9 14,7 22,1 25,1 100,0 100,0 
60+ 7,8 19,4 43,8 38,9 23,2 18,0 25,2 23,7 100,0 100,0 

1998 

0-14 0,0* 1,0 1,4 10,6 9,9 88,4 88,7 100,0 100,0 

15-29 2,4 1,5 8,7 9,8 17,9 17,6 71,0 71,1 100,0 100,0 
30-44 4,3 2,7 10,5 9,8 16,9 16,1 68,3 71,3 100,0 100,0 
45-59 5,5 5,3 13,1 18,4 18,1 22,0 63,4 54,4 100,0 100,0 
60-74 8,5 17,7 38,8 40,9 23,5 17,5 29,2 23,8 100,0 100,0 
75+ 16,7 29,6 53,1 35,2 13,6 12,8 16,6 22,4 100,0 100,0 
60+ 10,5 21,3 42,2 39,2 21,2 16,1 26,2 23,4 100,0 100,0 

AMBA 

1991 

0-14 0,9* 0,8* 9,4 8,3 89,6 90,9 100,0 100,0 

15-29 1,8* 1,3* 8,4 10,5 15,9 18,2 74,0 70,0 100,0 100,0 
30-44 2,9* 2,2* 9,5 8,7* 17,2 16,I 70,3 73,0 100,0 100,0 
45-59 2,7* 5,4* 15,4 23,3 20,0 23,3 62,0 48,0 100,0 100,0 
60-74 6,5* 17,2 45,6 42,2 24,9 19,6 23,0 21,0 100,0 100,0 
75+ 12,9* 28,1* 46,0* 35,1 21,1* 14,2* 19,9* 22,6* 100,0 100,0 
60+ 8,0* 20,6* 45,7 40,0 24,1 17,9 22,3 21,5 100,0 100,0 

1998 
0-14 0,8* 1,6* 13,0 11,1 86,2 87,2 100,0 100,0 

15-29 2,5* 1,4* 9,0 10,4 18,5 18,2 70,0 69,9 100,0 100,0 
30-44 4,6* 3,4* 11,9 11,6 18,5 17,5 65,0 67,5 100,0 100,0 
45-59 6,1* 5,7* 14,3 19,3 18,7 22,4 60,9 52,7 100,0 100,0 
60-74 9,6* 18,5 39,8 43,1 23,6 16,8 26,9 21,5 100,0 100,0 
75+ 18,5* 33,3 55,6* 36,0 13,1* 11,6* 12,8* 19,1* 100,0 100,0 
60+ 11,6* 23,0 43,5 41,0 21,2 15,2 23,6 20,8 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

1991 

0-14 0,4* 0,9* 8,7 8,9 90,9 90,2 100,0 100,0 

15-29 2,8* 1,9* 11,3 9,9 21,0 19,8 64,9 68,3 100,0 100,0 
30-44 3,9* 2,2* 7,6 8,3 14,7 15,3 73,8 74,3 100,0 100,0 
45-59 4,9* 5,2 14,8 21,7 21,4 27,2 58,9 46,0 100,0 100,0 
60-74 5,5* 18,2 47,2 43,6 23,3 17,8 24,0 20,5 100,0 100,0 
75+ 13,2* 28,0 50,3 33,7 16,5* 14,8 19,9* 23,5 100,0 100,0 
60+ 7,2 21,0 47,9 40,7 21,8 16,9 23,1 ' 21,4 100,0 100,0 
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Cuadro 4.4. Distribución porcentual de la población según número de miembros del hogar, por sexo 
y grupos de edades, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

(continuación) 

Número de miembros 
Región, año 

2 3 4 o más Total 
y edad 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Resto región pampeana 

1998 
0-14 1,2* 1,3* 8,8 9,7 90,0 89,0 100,0 100,0 

15-29 2,8* 2,4* 9,9 11,9 18,9 18,6 68,4 67,1 100,0 100,0 

30-44 3,9* 2,6* 10,5 8,6 16,5 14,5 69,1 74,3 100,0 100,0 
45-59 4,2* 5,6* 12,6 18,7 18,4 22,3 64,8 53,4 100,0 100,0 
60-74 7,5* 18,5 42,3 41,7 24,4 18,4 25,8 21,3 100,0 100,0 

75+ 14,5* 27,1 56,7 39,0 13,4* 13,1 * 15,3* 20,8 100,0 100,0 

60+ 9,3 21,2 45,9 40,9 21,7 16,8 23,2 21,2 100,0 100,0 

NOA 

1991 

0-14 0,6* 1,0* 6,2 6,7 93,2 92,3 100,0 100,0 

15-29 1,0* 0,5* 6,4 4,9 12,5 12,8 80,1 81,9 100,0 100,0 
30-44 2,1* 0,6* 4,0 5,0 11,0 11,7 82,9 82,7 100,0 100,0 
45-59 2,9* 2,8* 9,2 12,4 14,7 20,7 73,1 64,1 100,0 100,0 
60-74 7,4* 6,9* 24,0 29,5 21,1 21,7 47,6 42,0 100,0 100,0 
75+ 7,8* 15,1* 32,8* 22,0* 18,1* 15,1* 41,2* 47,8 100,0 100,0 
60+ 7,5* 8,9 25,6 27,6 20,5 20,0 46,4 43,5 100,0 100,0 

1998 

0-14 0,0* 0,7* 1,1 7,0 6,5 92,3 92,3 100,0 100,0 

15-29 1,3* 0,5* 5,1 6,2 15,6 12,9 78,0 80,4 100,0 100,0 
30-44 3,7* 1,1* 7,4 5,9 12,3 14,8 76,6 78,2 100,0 100,0 

45-59 4,9* 4,1* 8,3* 13, 1 16,9 20,1 69,9 62,7 100,0 100,0 

60-74 6,8* 12,0* 27,1 26,9 21,9 19,5 44,2 41,7 100,0 100,0 

75+ 10,0* 15,6* 36,2* 23,3* 16,5* 15,5* 37,3* 45,7 100,0 100,0 

60+ 7,6* 13,0 29,3 25,9 20,6 18,3 42,5 42,8 100,0 100,0 

Resto del país 

1991 

0-14 0,9* 0,9* 8,9 7,5 90,2 91,6 100,0 100,0 

15-29 1,7* 1,0* 6,8 6,8 18,1 18,0 73,4 74,2 100,0 100,0 

30-44 3,2 1,2* 7,3 6,4 13,7 13,8 75,8 78,6 100,0 100,0 
45-59 4,2 3,2* 10,8 18,1 18,5 22,0 66,6 56,7 100,0 100,0 
60-74 7,8 11,2 32,0 35,9 23,3 21,2 36,9 31,7 100,0 100,0 

75+ 8,2* 18,7 39,3 28,2 19,4* 17,6 33,1 35,5 100,0 100,0 

60+ 7,9 13,4 33,4 33,7 22,6 20,1 36,2 32,8 100,0 100,0 

1998 

0-14 1,3* 1,0* 8,3 9,1 90,4 90,0 100,0 100,0 

15-29 2,4 1,4* 8,1 7,3 15,9 16,9 73,6 74,4 100,0 100,0 
30-44 4,1 1,5* 7,0 7,0 14,3 14,3 74,6 77,2 100,0 100,0 
45-59 4,9 3,7 11,5 17,0 16,1 21,1 67,6 58,2 100,0 100,0 
60-74 6,2* 16,0 34,2 36,8 22,4 18,5 37,3 28,7 100,0 100,0 

75+ 15,5* 22,7 43,4 30,5 14,8* 17,1* 26,3 29,7 100,0 100,0 
60+ 8,3 18,0 36,3 34,9 20,7 18,1 34,8 29,0 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 



Los hogares multipersonales en que vive la PAM pueden ser de una sola 

generación (o unigeneracionales), si todos sus integrantes pertenecen a la 

PAM, o multigeneracionales, si por lo menos una persona tiene menos de 

60 años. En 1998 la mayoría de la PAM masculina vivía en hogares mul-tige­

neracionales, mientras que entre las mujeres la proporción era algo menor, 

dado que una mayor proporción de mujeres que de hombres vi-vían solas: 

más del doble (cuadro 4.5). El gráfico 4.6 para el total de los aglomerados, 

muestra un cambio cualitativo muy grande en el grupo de los hombres 

cuando pasan del sector de los 60-74 años al grupo más viejo: aumenta 

muchísimo la proporción que vive en hogares unipersonales y unigenera­

cionales (presumiblemente en pareja) y disminuye por lo tanto la de los que 

viven en hogares de varias generaciones. También entre las mujeres 

aumenta mucho la proporción de las que viven en hogares unipersonales 

al avanzar la edad y se reduce la de las que viven en hogares multiperso­

nales de varias generaciones, pero, al contrario de lo que ocurre entre los 

varones, disminuye la proporción de los unigeneracionales. 
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Gráfico 4.6. Distribución porcentual de la PAM según el modo 
de convivencia, por edad y sexo, total de aglomerados, 1998 

Varones Mujeres 

60-74 75+ 60-74 75+ 

li Unipersonal lil Unigeneracional □ Multigeneracional 

Fuente: cuadro 4.5. 

El gráfico 4.7 permite observar pequeñas diferencias entre 1991 y 1998 

que muestran una suave tendencia a un aumento de la proporción de 

PAM femenina en hogares unipersonales, como ya se dijo, y a una ligera 

disminución de la proporción en multigeneracionales. En cuanto a las 
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Cuadro 4.5. Distribución porcentual de la población de 60 y más años según modo 
de convivencia, por sexo y edad, total de aglomerados, AMBA 

y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Región, Hogares Hogares multipersonales 
Total 

año y unipersonales Unigeneracional Multigeneracional 
edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total de aglomerados 

1991 
60-74 6,5 16,3 33,2 33,9 60,3 49,8 100,0 100,0 
75+ 12,3 26,7 43,4 27,5 44,2 45,8 100,0 100,0 
60+ 7,8 19,4 35,4 32,0 56,8 48,6 100,0 100,0 
1998 

60-74 8,5 17,7 31,3 31,8 60,1 50,4 100,0 100,0 
75+ 16,7 29,6 52,9 28,3 30,5 42,2 100,0 100,0 
60+ 10,5 21,3 36,4 30,8 53,1 47,9 100,0 100,0 
AMBA 
1991 

60-74 6,5* 17,2 35,0 35,3 58,4 47,4 100,0 100,0 
75+ 12,9* 28,1* 44,6* 29,8* 42,5* 42,0 100,0 100,0 
60+ 8,0* 20,6 37,3 33,7 54,8 45,8 100,0 100,0 
1998 

60-74 9,6* 18,5 32,2 34,2 58,2 47,2 100,0 100,0 
75+ 18,5* 33,3 59,2* 30,8* 22,3* 35,9 100,0 100,0 
60+ 11,6* 23,0 38,5 33,2 49,9 43,8 100,0 100,0 
Resto región pampeana 

1991 
60-74 5,5* 18,2 36,2 36,1 58,3 45,7 100,0 100,0 
75+ 13,2* 28,0 46,4 26,4 40,4 45,6 100,0 100,0 
60+ 7,2 21,0 38,4 33,3 54,4 45,7 100,0 100,0 

1998 
60-74 7,5* 18,5 35,1 32,5 57,4 49,0 100,0 100,0 
75+ 14,5* 27,1 50,0 30,0 35,4 42,8 100,0 100,0 
60+ 9,3 21,2 38,8 31,7 52,0 47,1 100,0 100,0 
NOA 
1991 

60-74 7,4* 6,9* 17,6 19,7 74,9 73,4 100,0 100,0 
75+ 7,8* 15,1 * 30,2* 14,4* 62,0 70,6 100,0 100,0 
60+ 7,5* 8,9 19,9 18,3 72,6 72,7 100,0 100,0 
1998 

60~74 6,8* 12,0* 20,7 17,4 72,5 70,6 100,0 100,0 
75+ 10,0* 15,6* 30,0* 13,2* 60,1 71,2 100,0 100,0 
60+ 7,6* 13,0 23,0 16,2 69,4 70,8 100,0 100,0 
Resto del país 

1991 
60-74 7,8 11,2 24,6 27,5 67,6 61,3 100,0 100,0 
75+ 8,2* 18,7 34,3 19,9 57,5 61,4 100,0 100,0 
60+ 7,9 13,4 26,5 25,3 65,6 61,3 100,0 100,0 
1998 

60-74 6,2* 16,0 26,5 27,6 67,4 56,4 100,0 100,0 
75+ 15,5* 22,7 39,7 20,3 44,8 57,0 100,0 100,0 
60+ 8,3 18,0 29,5 25,5 62,3 56,6 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 



regiones, como era de esperar de acuerdo con las características descritas 

anteriormente, en los aglomerados del Noroeste, y también en los del 

resto, es notablemente mayor la proporción de PAM que vive en hogares 

de más de una generación con relación al AMBA o a los aglomerados de 

la región pampeana, donde predominaría menos la familia extensa o com­

puesta. El gráfico 4.8 permite observar las diferencias entre el AMBA y los 

aglomerados del Noroeste para la PAM femenina. 
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Gráfico 4.7. Distribución porcentual de la PAM femenina según 
el modo de convivencia, total de aglomerados, 1991 y 1998 

1991 1998 

11 Unipersonal O Unigeneracional O Multigeneracional • 

Fuente: cuadro 4.5. 
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Gráfico 4.8. Distribución porcentual de la PAM femenina según 
el modo de convivencia, AMBA y aglomerados del Noroeste, 1998 

AMBA NOA 

11 Unipersonal 11 Unigeneracional O Multigeneracional 

Fuente: cuadro 4.5. 
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También puede observarse, como se hizo para la población total del 

país, el lugar que ocupa cada persona en relación con el jefe o la jefa del 

hogar. Lamentablemente con los datos de la EPH no se ha podido dis­

tinguir a padres, madres, suegros y suegras de la categoría otros y otras. 

El cuadro 4.6 muestra los roles diferentes que cumplen en la sociedad 

hombres y mujeres y cada uno de ellos en diferentes etapas de la vida. 

Como para el total del país, los hombres del conjunto de todos los aglo­

merados son predominantemente jefes de los hogares en que viven 

(gráfico 4.9), mientras que las mujeres son mayoritariamente cónyuges 

entre los 30 y los 59 años (gráfico 4.1 O). Después de esa edad aumen­

ta significativamente la proporción de mujeres jefas de hogar. Por otra 

parte, tanto hombres como mujeres de 60 y más años que son cabeza 

del hogar, lo son mayoritariamente de hogares en los que sus integran­

tes pertenecen a, por lo menos, dos generaciones (cuadro 4.7). Pero los 

hombres jefes están distribuidos de forma más pareja entre hogares de 

una y de más generaciones, mientras que las mujeres jefas lo son muy 

mayoritariamente de hogares de varias generaciones: 82%, frente al 

59% de los varones. Los hogares unigeneracionales estarían conforma­

dos principalmente por parejas en las que preferentemente los hombres 

de-sempeñan el papel de jefes de hogar. 
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Gráfico 4.9. Por ciento de jefes y jefas en la población de 30 
y más años, por edad, total de aglomerados, 1998 

30-44 45-59 60-74 75+ 

■ Varones O Mujeres 

Fuente: cuadro 4.6. 



Cuadro 4.6. Distribución porcentual de la población de 30 años y más según relación 
de parentesco con el jefe o la jefa, por sexo y grupos de edad, total de aglomerados, AMBA 

y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Región, 
Solo/a Jefe/a Cónyuge Otros/as 

año 
y edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres] 

Total de aglomerados 

1991 

30-44 3,1 2,0 80,7 9,2 1,2 74,6 15,1 14,3 100,0 100,0 
45-59 3,3 4,9 89,9 16,4 1,0* 69,7 5,8 9,0 100,0 100,0 
60-74 6,5 16,3 86,3 17,7 1,6* 51,0 5,6 15,0 100,0 100,0 
75+ 12,3 26,7 70,9 20,3 1,3* 17,0 15,5 36,0 100,0 100,0 
60+ 7,8 19,4 82,9 18,5 1,5* 40,9 7,8 21,3 100,0 100,0 

1998 

30-44 4,3 2,7 75,2 13,4 2,3 67,4 18,2 16,5 100,0 100,0 
45-59 5,5 5,3 87,3 20,6 2,2 66,8 5,0 7,4 100,0 100,0 
60-74 8,5 17,7 84,6 21,1 1,8* 47,5 5,0 13,7 100,0 100,0 
75+ 16,7 29,6 71,7 20,2 1,3* 18,7 10,4 31,6 100,0 100,0 

10,5 21,3 81,5 20,8 1,7* 38,8 6,3 19,1 100,0 100,0 

1991 

30-44 2,9* 2,2* 81,4 8,4* 0,9* 76,8 14,7 12,6 100,0 100,0 
45-59 2,7* 5,4* 91,0 15,5 0,8* 70,5 5,5* 8,6* 100,0 100,0 
60-74 6,5* 17,2 86,2 16,4 1,9* 52,2 5,3* 14,2* 100,0 100,0 
75+ 12,9* 28,1* 70,5 19,6* 1,3* 16,2* 15,3* 36,0 100,0 100,0 
60+ 8,0* 20,6 82,6 17,4 1,8* 41,2 7,6* 20,9 100,0 100,0 

1998 

30-44 4,6* 3,4* 75,2 13,2 2,6* 67,4 17,6 16,0 100,0 100,0 
45-59 6,1* 5,7* 88,3 19,6 1,6* 69,1 4,0* 5,7* 100,0 100,0 
60-74 9,6* 18,5 83,6 19,7 1,8* 48,6 5,0* 13,1 * 100,0 100,0 
75+ 18,5* 33,3 70,9 17,3* 0,7* 18,7* 10,0* 30,7* 100,0 100,0 
60+ 11,6* 23,0 80,6 19,0 1,6* 39,5 6,1* 18,5 100,0 100,0 

Resto región pampeana 

1991 

30-44 3,9* 2,2* 78,3 9,9 1,6* 72,2 16,3 15,7 100,0 100,0 
45-59 4,9* 5,2 88,0 15,6 1,1* 71,3 6,0 8,0 100,0 100,0 
60-74 5,5* 18,2 88,3 17,0 0,8* so.o 5,4* 14,8 100,0 100,0 
75+ 13,2* 28,0 71,1 20,6 1,4* 20,1 14,2* 31,2 100,0 100,0 
60+ 7,2 21,0 84,6 18,1 1,0* 41,3 7,3 19,6 100,0 100,0 

1998 

30-44 3,9* 2,6* 73,8 13,4 2,0* 69,0 20,3 15,1 100,0 100,0 
45-59 4,2* 5,6* 86,7 21,4 3,2* 64,2 5,9* 8,8 100,0 100,0 
60-74 7,5* 18,5 86,9 20,0 1,7* 47,8 3,8* 13,6 100,0 100,0 
75+ 14,5* 27,1 75,9 21,2 2,5* 20,6 7,1* 31,0 100,0 100,0 
60+ 9,3* 21,2 84,2 20,4 1,9* 39,4 4,6* 19,0 100,0 100,0 

NOA 

1991 

30-44 2,1* 0,6* 77,2 9,9 1,3* 67,2 19,3 22,2 100,0 100,0 
45-59 2,9* 2,8* 86,9 23,0 1,8* 61,5 8,4 12,7 100,0 100,0 
60-74 7,4* 6,9* 83,5 28,6 1,2* 45,1 7,9* 19,4 100,0 100,0 
75+ 7,8* 15,1* 73,8 28,0 0,4* 14,1* 18,0* 42,8 100,0 100,0 
60+ 7,5* 8,9 81,7 28,4 1,1 * 37,3 9,7 25,3 100,0 100,0 



Cuadro 4.6. Distribución porcentual de la población de 30 años y más según relación 
de parentesco con el jefe o la jefa, por sexo y grupos de edad, total de aglomerados, AMBA 

y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 ( continuación) 

·neg1on, 
Solo/a Jefe/a Cónyuge Otros/as Total 

año .. _ ... _ ... Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

NOA 

1998 

30-44 3,7* 1,1* 71,1 14,3 2,0* 61,0 23,2 23,7 100,0 100,0 

45-59 4,9* 4,1* 81,1 25,7 3,9* 58,1 10,1 12,2 100,0 100,0 

60-74 6,8* 12,0* 82,2 31,9 2,9* 40,2 8,1* 15,9 100,0 100,0 

75+ 10,0* 15,6* 70,3 35,8 1,3* 16,1* 18,4* 32,5 100,0 100,0 

60+ 7,6* 13,0 79,2 33,0 2,5* 33,4 10,7* 20,6 100,0 100,0 

Resto del país 

1991 

30-44 3,2 1,2* 82,8 11,0 1,4* 72,8 12,7 15,1 100,0 100,0 
45-59 4,2 3,2* 89,4 19,0 1,2* 67,3 5,2 10,6 100,0 100,0 
60-74 7,8 11,2 84,5 22,0 1,1* 48,7 6,6 18,1 100,0 100,0 

75+ 8,2* 18,7 71,5 20,1 1,5* 17,6 18,8* 43,6 100,0 100,0 

60+ 7,9 13,4 82,0 21,4 1,2* 39,8 8,9 25,4 100,0 100,0 

1998 

30-44 4,1 1,5* 78,9 13,8 1,8* 69,2 15,2 15,5 100,0 100,0 
45-59 4,9 3,7 87,9 20,8 2,2* 66,1 5,1 9,3 100,0 100,0 

60-74 6,2* 16,0 87,0 22,8 1,2* 46,4 5,6* 14,8 100,0 100,0 

75+ 15,5* 22,7 69,0 24,3 2,1* 16,3 13,4* 36,7 100,0 100,0 

60+ 8,3 18,0 83,0 23,2 1,4* 37,6 7,4 21,2 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

Gráfico 4.1 O. Distribución porcentual de la población femenina según 
su relación con el jefe o la jefa del hogar, por grupos de edad, total 

de aglomerados, 1991 y 1998 
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1991 

30-44 45-59 60-74 75+ 

11 Sola 11 Jefa 

Fuente: cuadro 4.6. 

1998 

30-44 45-59 60-74 75 + 

[] Cónyuge □ Otras 



Cuadro 4. 7. Distribución de los hogares con jefe o jefa de hogar de 60 años y más, según tipo de hogar 
y sexo del jefe/a del hogar, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Tipo de hogar 
Total de 

AMBA 
Resto región 

NOA 
aglomerados 

y año 
pampeana 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones 

1991 
Unigeneracional 41,3 19,9 43,9 22,8* 43,5 20,1* 23,7 

M ultigeneracional 58,7 80,1 56,I 77,2 56,5 79,9 76,3 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

1998 
Unigeneracional 41,3 18,2 43,8 22,9* 43,0 18,2* 25,9 
M ultigeneracional 58,7 81,8 56,2 77,1 57,0 81,8 74,1 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

Entre 1991 y 1998 disminuyó ligeramente la proporción de jefes varones 

y aumentó la de mujeres en esa situación, en todas las edades incluidas las 

adultas mayores (cuadro 4.6). Concomitantemente, se observa una dis­

minución en la proporción de mujeres cónyuges y otras parientas y no 

parientas del jefe o la jefa (gráfico 4. 1 O). Si esta tendencia continúa en el 

futuro, crecerá la proporción de mujeres en el papel de jefa de hogar. 

Hay algunas diferencias significativas entre los conjuntos de aglome­

rados de las regiones. Los del Noroeste exhiben una mayor propor­

ción de jefas en todas las edades, lo que probablemente indica la exis­

tencia de pautas socioculturales muy diferentes en esa región, en la 

que muchas mujeres desarrollan actividades económicas y están a 

cargo del hogar. La diferencia es muy grande para las adultas mayores: 

33% en el Noroeste y 19% en el AMBA (gráfico 4.1 1 ). También puede 

verse en el cuadro 4.7 que el 95% de las jefas de 60 y más años en el 

Noroeste se encuentra en hogares multigeneracionales. Asimismo, en 

esta última región es significativamente menor la proporción de adultas 

mayores cónyuges del jefe. Recuérdese que el Noroeste presenta las 

menores proporciones de adultas mayores que viven solas. 

Probablemente predomina un tipo de familia extensa y/o compuesta 

con muchas mujeres al frente de ellas. Sin duda esto merecería mucha 

más investigación. 

Mujeres 

6,5* 
93,5 

100,0 

5,2* 
94,8 

100,0 

Resto del país 

Varones Mujeres 

30,3' 13,8* 

69,7 86,2 
100,0 100,0 

34,1 9,5* 
65,9 90,5 

100,0 100,0 
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Gráfico 4.1 1. Distribución porcentual de la PAM femenina según 
su relación con el jefe o la jefa del hogar, AMBA y aglomerados 

del Noroeste, 1998 
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Fuente: cuadro 4.6. 

AMBA 
lljefa 

4.4. Alfabetismo y educación 

NOA 
□ Cónyuge □ Otras 

Tal como podía esperarse, la población de los aglomerados tiene una mayor 

proporción de alfabetos y alfabetas en 1998 (cuadro 4.8) que la población 

total del país en 1 99 1 ( cuadro 3. 1 1 ). Asimismo se observan diferencias 

pequeñas y previsibles entre los aglomerados de las distintas regiones: cifras 

algo menores en los del Noroeste y los del sector denominado resto del país, 

que en el AMBA y los de la región pampeana. Dadas las diferencias observa­

das al pasar de una edad a otra más avanzada, puede predecirse que el nivel 

de alfabetismo de la PAM de aquí a I O o 1 5 años será más alto todavía. 

Cuadro 4.8. Por ciento de población alfabeta de 30 años y más por grandes grupos de edades 
y sexo, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1998 

Total de 
AMBA 

Resto región 
NOA Resto del país Grupos aglomerados pampeana 

de edad 
Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

30-44 98,5 99,2 98,5 99,6 98,8 99,0 98,6 98,0 98,4 98,7 

45-59 98,7 97,3 99,2 97,6 98,0 97,6 96,8 96,3 98,4 96,2 
60-74 97,6 97,1 98,2 98,3 98,0 97,3 95,4 92,3 95,2 93,5 
75+ 96,7 94,7 97,7 96,8 96,9 93,1 93,1 87,4 93,7 90,5 
60+ 97,4 96,4 98,1 97,8 97,7 96,0 94,8 90,9 94,9 92,6 

Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 
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El panorama que presentan el gráfico 4. 12 y el cuadro 4.9 en cuanto al 

nivel de educación de la población adulta y de la PAM, es similar al obser­

vado en la sección anterior para el total del país en 1 99 1 : el nivel de edu­

cación es menor cuanto mayores son las personas, y es menor para las 

mujeres que para los hombres de las mismas edades, con excepción de 

las generaciones más jóvenes, en que el diferencial se invierte. Esta rela­

ción entre edad y nivel de educación se observa tanto en 1998 para todos 

los grupos de aglomerados, como en 199 1 , y puede comprobarse la ten­

dencia hacia un mayor nivel de educación en la fecha más reciente, cuan­

do se comparan los mismos grupos de edades. También para 1 991 surge 

claramente que el nivel de educación es mayor en el conjunto de agio-

Gráfico 4.12. Distribución porcentual de la población de 30 y más años 
según nivel de instrucción, por sexo y edad, total de aglomerados, 1998 
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1) Sin instrucción y primario incompleto lill Primario completo y secundario incompleto 

□ secundario completo y terciario incompleto □ Terciario y universitario completo 

Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

El nivel de educación es menor 

cuanto mayores son las 

personas, y es menor para las 

mujeres que para los hombres 

de las mismas edades, con 

excepción de las generaciones 

más jóvenes, en que el 

diferencial se invierte. 
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Cuadro 4.9. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según nivel 
de instrucción, por sexo y edad, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados 

por regiones, 1991 y 1998 

Región, Hasta primario Primario Secundario 
Terciario 

y universitario 
año incompleto completo y más completo y más 

completo 
y edad 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 
Total de aglomerados 

1991 

30-44 11,6 11,7 88,4 88,3 37,7 42,9 11,5 13,6 
45-59 18,2 21,1 81,8 78,9 29,1 26,4 9,0 6,0 
60-74 27,0 39,9 73,0 69,0 22,0 16,5 6,8 3,2 
75+ 39,8 39,9 60,2 60,1 15,8 13,6 5,4* 3,4* 
60+ 29,8 33,6 70,2 66,4 20,7 15,6 6,5 3,2 
1998 

30-44 8,4 7,5 91,6 92,5 42,2 46,6 12,9 18,4 
45-59 14,6 16,4 85,4 83,6 36,8 37,0 12,3 11,9 
60-74 22,5 29,0 77,5 71,0 26,0 21,8 9,1 4,9 
75+ 33,0 37,2 67,0 62,8 18,3 14,9 7,1* 3,0* 
60+ 25,0 31,5 75,0 68,5 24,2 19,8 8,7 4,3 
AMBA 
1991 

30-44 11,2 11,5 88,8 88,5 36,6 42,0 11,7 12,5 
45-59 17,8 20,3 82,2 79,7 28,1 24,8 8,6* 4,9* 
60-74 25,0 28,6 75,0 71,4 22,2 15,1 6,8* 2,9* 
75+ 37,6* 35,2 62,4* 64,8 16,6* 14,8* 5,7* 4,0* 
60+ 27,9 30,6 72,1 69,4 20,9 15,0 6,5* 3,2* 
1998 

30-44 8,3* 6,9* 91,7 93,1 41,2 45,8 13,5 18,5 
45-59 13,7 15,3 86,3 84,7 37,9 37,5 12,2 11,5 
60-74 20,9 28,1 79,1 71,9 26,1 21,3 10,3* 4,4* 
75+ 30,1* 32,9 69,9 67,1 19,3* 14,2* 8,4* 2,9* 
60+ 23,0 29,6 77,0 70,4 24,5 19,2 9,9* 4,0* 

Resto región pampeana 

1991 
30-44 12,0 10,6 88,0 89,4 41,8 46,4 12,3 17,3 
45-59 17,2 17,6 82,8 82,4 32,3 29,0 10,1 8,0 
60-74 26,0 32,6 74,0 67,4 22,3 17,8 7,4* 3,6* 
75+ 41,1 46,4 58,9 53,6 14,3 11,3* 5,2* 2,9* 
60+ 29,3 36,6 70,7 63,4 20,6 15,9 6,9 3,4* 
1998 

30-44 6,9 7,3 93,1 92,7 45,4 50,1 12,9 19,6 
45-59 14,8 15,5 85,2 84,5 38,2 37,6 14,1 14,5 
60-74 21,0 26,9 79,0 73,1 27,8 21,8 8,2 6,5* 
75+ 34,9 42,8 65,1 57,2 14,9* 14,9* 4,3* 3,7* 
60+ 24,4 31,9 75,6 68,1 24,6 19,6 7,2 5,6 
NOA 
1991 

30-44 11,8 12,2 88,2 87,8 39,1 44,6 11,2 13,7 
45-59 19,3 26,5 80,7 73,5 30,1 32,0 10,3 7,6 
60-74 34,9 36,7 65,1 63,3 22,7 21,0 5,5* 4,4* 
75+ 47,9* 44,7 52,1* 55,3 13,3* 16,6* 1,6* 1,8* 
60+ 37,3 38,7 62,7 61,3 21,0 19,9 4,8* 3,8* 
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Cuadro 4. 9. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según nivel 
de instrucción, por sexo y edad, total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados 

por regiones, 1991 y 1998 (continuación) 

Región, Hasta primario Primario Secundario 
Terciario 

año incompleto completo y más completo y más 
y universitario 

y edad 
completo 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

NOA 
1998 

30-44 9,8 8,8 90,2 91,2 44,8 49,1 12,5 20,2 
45-59 17,2 17,6 82,8 82,4 32,8 37,1 10,7 11,0 
60-74 25,8 31,1 74,2 68,9 25,9 26,2 7,5* 5,1* 
75+ 40,5* 42,4 59,5 57,6 19,7* 19,3* 3,4* 2,1* 
60+ 29,5 34,3 70,5 65,7 24,4 24,3 6,5* 4,3* 

Resto del país 

1991 

30-44 12,8 14,2 87,2 85,8 35,7 40,6 9,5 12,9 
45-59 21,4 27,8 78,6 72,2 28,5 26,4 8,2 7,0 
60-74 36,0 39,7 64,0 60,3 19,9 20,0 5,8* 3,5* 
75+ 48,6 56,0 51,4 44,0 14,8* 9,6* 5,7* 1,3* 
60+ 38,4 44,4 61,6 55,6 18,9 17,0 5,8 2,9* 

1998 

30-44 9,6 9,5 90,4 90,5 40 43,6 11,0 15,4 
45-59 16,9 21,3 83,1 78,7 32,2 33,2 11,2 10,3 
60-74 31,8 36,1 68,2 63,9 22,1 21,3 5,8* 
75+ 39,6 46,4 60,4 53,6 17,8* 16,0 7,2* 
60+ 33,6 39,1 66,4 60,9 21,1 19,8 6,1 

* Coeficient~ de variación mayor al 10%. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

merados (cuadro 4.9) que en el total del país (cuadro 3.12), que contiene 

también a la población rural y a aglomerados de menor tamaño. La ten­

dencia entre 1 99 1 y 1998 es al aumento del nivel de instrucción en todas 

las edades, tanto para varones como para mujeres. Esta tendencia se 

ejemplifica en el gráfico 4.13, que muestra para ambas fechas las propor­

ciones de población, que por lo menos, completa la educación secunda­

ria. Puede esperarse que en los próximos años la PAM presente sistemá­

ticamente en todos los aglomerados (y en el total del país), un mayor nivel 

de educación que el actual y que paulatinamente se vaya igualando el nivel 

de educación entre los adultos y las adultas mayores. 

Como en las otras variables estudiadas, también se observan diferen­

cias entre los aglomerados de las distintas regiones, sobre todo en los nive­

les más bajos de educación. Las diferencias no son muy grandes para edu­

cación secundaria y más. El gráfico 4.14 ilustra los niveles diferenciales de 

educación primaria y más entre el AMBA y los aglomerados del Noroeste 

4,4* 
2,6* 
3,8* 
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de la población femenina. Puede observarse que el diferencial es más bajo 

para la población más joven, lo que podría indicar una posible convergen­

cia de valores entre los grupos de aglomerados en el futuro, para las eda­

des más avanzadas. 

Gráfico 4.13. Población de 30 y más años con educación secundaria 
y más como por ciento de la de todos los niveles de educación, total de 

aglomerados, 1991 y 1998 
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Fuente: cuadro 4.9. 



Gráfico 4.14. Población femenina con educación primaria y más como 
por ciento de la de todos los niveles de educación, por grupos de edad, 

AMBA y aglomerados del Noroeste, 1998 
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Fuente: cuadro 4.9. 

■ AMBA 

4.5. Trabajo y jubilación 

45-59 60+ 

ONOA 

En términos muy generales la distinción entre PAM y población adulta, 

según sus características económicas, y entre la PAM masculina y femenina 

es similar a la observada para el total del país para 199 1 : también en el total 

de los aglomerados la proporción de personas económicamente activas 

disminuye bruscamente al pasar de edades adultas a adultas mayores jóve­

nes (60-74 años), y nuevamente a adultas mayores viejas (75 y más), 

aumentando de manera muy fuerte la proporción de jubilados y jubiladas 

en esos dos grupos de edades (gráfico 4.15 y cuadro 4.1 O). También desde 

edades adultas jóvenes la proporción de mujeres económicamente activas 

es mucho menor que la de hombres activos y, por otra parte, la de inacti­

vas no jubiladas (ni pensionadas), muchísimo mayor que la de hombres. 

La tendencia entre 1 991 y 1 998 es al aumento de la actividad económi­

ca en casi todas las edades. En el conjunto de la PAM el incremento en la 

tasa de actividad es relativamente más importante entre las mujeres que 

entre los hombres, siguiendo la misma tendencia que las mujeres adultas. En 

cuanto a las diferencias regionales, se destacan el AMBA, por presentar 

mayor actividad de la PAM, tanto masculina como femenina, y los aglome­

rados del Noroeste por tener la menor actividad, aunque la cifra corres-
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En el total de los aglomerados la 

proporción de personas econó-

micamente activas disminuye 

bruscamente al pasar de edades 

adultas a adultas mayores jóve-

nes (60-74 años), y nuevamente 

a adultas mayores viejas (75 y 

más), aumentando de manera 

muy fuerte la proporción de 

jubilados y jubiladas en esos dos 

grupos de edades. 

pondiente a las mujeres debe tomarse con precaución dado que está afec­

tada por un error de muestreo mayor al 10%. El AMBA es también la región 

que presenta la menor proporción de jubilados entre los hombres, y una 

cifra baja pero muy cercana a la del resto entre las mujeres. 

Gráfico 4.15. Distribución porcentual de la población de 45 y más años 
según condición de actividad, por sexo y edad, total de aglomerados, 1998 
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Fuente: cuadro 4.1 O. 
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Cuadro 4. 1 O. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según 
sus características económicas, por sexo y edad, total de aglomerados, AMBA 

y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Región, Económicamente 
Jubiladosª Otros inactivosª Total 

año y activos 

edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

Total de aglomerados 

1991 
30-44 97,1 53,8 100,0 100,0 
45-59 90,1 40,9 100,0 100,0 
60-74 39,8 11,7 100,0 100,0 
75+ 7,0* 1,7* 100,0 100,0 
60+ 32,6 8,7 100,0 100,0 
1998 

30-44 97,1 60,1 0,7* 0,6* 2,2 39,2 100,0 100,0 
45-59 91,5 52,2 4,8 6,7 3,7 41,0 100,0 100,0 
60-74 42,5 15,6 49,4 48,1 8,1 36,2 100,0 100,0 
75+ 8,6 2,2* 88,3 81,3 3,2* 16,5 100,0 100,0 
60+ 34,5 11,6 58,6 58,2 7,0 30,3 100,0 100,0 
AMBA 
1991 

30-44 97,1 50,9 100,0 100,0 
45-59 92,2 41,4 100,0 100,0 ! 
60-74 42,2 11,9* 100,0 100,0 
75+ 7,5* 1,7* 100,0 100,0 
60+ 34,2 8,8* 100,0 100,0 
1998 

30-44 97,6 61,1 0,5* 0,4* 1,9* 38,4 100,0 100,0 
45-59 93,7 55,7 2,7* 4,3* 3,6* 39,9 100,0 100,0 
60-74 46,0 18,0 45,2 46,5 8,7* 35,5 100,0 100,0 
75+ 11,5* 2,4* 86,7 81,6 1,8* 16,0* 100,0 100,0 
60+ 38,0 13,3 54,9 57,2 7,1* 29,6 100,0 100,0 
Resto región pampeana 
1991 

30-44 96,9 59,8 100,0 100,0 
45-59 87,8 41,0 100,0 100,0 
60-74 36,1 11,5 100,0 100,0 
75+ 5,1* 1,9* 100,0 100,0 
60+ 29,3 8,7 100,0 100,0 
1998 

30-44 97,1 60,3 0,7* 0,3* 2,2* 39,3 100,0 100,0 
45-59 89,8 49,4 6,5* 7,6 3,6* 43,0 100,0 100,0 
60-74 36,9 12,7 57,1 49,7 6,0* 37,6 100,0 100,0 
75+ 1,6* 1,6* 93,8 82,3 4,6* 16,I* 100,0 100,0 
60+ 28,2 9,2 66,2 59,9 5,7* 30,9 100,0 100,0 
NOA 
1991 

30-44 96,6 58,3 100,0 100,0 
45-59 83,7 41,5 100,0 100,0 
60-74 31,9 9,4 100,0 100,0 
75+ 7,7* 2,0* 100,0 100,0 
60+ 27,6 7,5 100,0 100,0 
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Cuadro 4. 1 O. Distribución porcentual de la población de 30 y más años según 
sus características económicas, por sexo y edad, total de aglomerados, AMBA 

y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 ( continuación) 

<Región, Económicamente 
Jubiladosª Otros inactivosª Total 

año y activos 

edad Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

NOA 

1998 

30-44 94,2 59,1 2,2* 1,6* 3,6* 39,3 100,0 100,0 
45-59 84,1 44,9 11,6 14,6 4,4* 40,5 100,0 100,0 
60-74 30,9 11,2* 59,6 53,4 9,5* 35,4 100,0 100,0 
75+ 6,1* 2,4* 87,5 82,5 6,4* 15,1* 100,0 100,0 
60+ 24,7 8,7* 66,6 61,6 8,7* 29,7 100,0 100,0 

Resto del país 

1991 

30-44 97,4 54,8 100,0 100,0 
45-59 87,2 38,0 100,0 100,0 
60-74 37,9 11,8 100,0 100,0 
75+ 8,3* 1,7* 100,0 100,0 
60+ 32,2 8,9 100,0 100,0 

1998 

30-44 96,9 56,5 1,0* 1,2* 2,1* 42,2 100,0 100,0 
45-59 88,4 45,6 7,7 10,8 3,9 43,6 100,0 100,0 
60-74 40,2 11,8 52,2 49,6 7,6 38,5 100,0 100,0 
75+ 7,6* 2,1* 86,7 77,1 5,8* 20,8 100,0 100,0 
60+ 32,8 9,0 60,0 57,6 7,2 33,3 100,0 100,0 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 

ª Información no disponible en la EPH de octubre de 1991. 
Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

4.6. Pobreza 

Para terminar esta caracterización se _incluye un cuadro que presenta 

la proporción de población que vive en hogares que están bajo la línea 

de pobreza, según los cálculos realizados por SIEMPRO, tal como se 

indica en el anexo. Puede verse en el cuadro 4. 1 1 y el gráfico 4. 16 

que la PAM se diferencia claramente de la población adulta, y sobre 

todo de la de menos de 15 años, por presentar una menor propor­

ción en situación de pobreza. En otras palabras, sería el sector de la 

población menos afectado por la pobreza. Estos resultados son con­

sistentes con los encontrados por Rofman y Sana ( 1998) y por Sana y 

Pantelides ( 1999), en ambos casos para el AMBA, aunque para distin­

tas fechas. El hecho de que la PAM fuera menos pobre que la pobla­

ción adulta y la menor de 15 años, ya había llamado la atención a 



estos autores, quienes se dedicaron a probar la validez de los resulta­

dos mediante la aplicación de metodologías alternativas. En efecto, la 

medición de línea de pobreza, que se basa en la comparación del 

ingreso de los hogares con el monto de dinero necesario para com­

prar una canasta básica de alimentos y otros bienes y servicios bási­

cos, es sensible, por una parte, a la precisión del relevamiento de 

ingresos y, por otra, tendería a subestimar la pobreza en hogares con 

pocos miembros -donde reside la mayoría de la PAM- y a sobresti­

marla en los hogares más numerosos -en los que residen mayorita­

riamente los menores de 15 años, como se vio en el punto 4.3 de 

esta sección-. Sana y Pantelides ( 1999) concluyen entonces que la 

metodología de línea de pobreza subestima la proporción de PAM 

pobre. Además, como se señala en el artículo mencionado y se vio en 

este informe, la PAM actual tiene la ventaja de que una proporción 

muy importante percibe una jubilación o pensión, que sería lo que 

colocaría a esa misma mayoría sobre la línea de pobreza._ Está por 

verse lo que ocurrirá con las futuras generaciones de PAM. Si conti­

núa la tendencia a la precarización laboral que ha afectado al merca­

do de trabajo desde hace algunos años, probablemente se reducirá la 

proporción de personas jubiladas, lo que tendrá como consecuencia 

un aumento en la proporción de personas adultas mayores pobres. 20 

Si continúa la tendencia a la 

precarización laboral que ha 

afectado al mercado de tra-

bajo desde hace algunos años, 

probablemente se reducirá la 

proporción de personas jubila-

das, lo que tendrá como con­

secuencia un aumento en la 

proporción de personas adul­

tas mayores pobres. 

Cuadro 4. 1 1. Por ciento de la población bajo la línea de pobreza, por sexo y grupos de edades, 
total de aglomerados, AMBA y otros aglomerados por regiones, 1991 y 1998 

Total de 
AMBA 

Resto región 
NOA Resto del país Año 

aglomerados 
y edad 

pampeana 

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres 

1991 

Total 28,2 26,3 22,6 20,6 24,3 22,6 56,8 55,3 35,1 33,8 

0-14 38,9 38,5 32,1 31,8 34,6 36,1 66,6 64,2 45,9 45,3 
15-59 24,0 23,1 18,5 16,9 20,7 19,8 52,5 53,3 30,7 30,6 
60+ 20,1 16,0 19,2 15,2 16,7 11,3 42,3 39,3 19,7 17,4 

1998 

Total 31,6 30,2 26,6 25,2 32,6 30,6 45,3 44,2 39,0 37,9 

0-14 46,0 47,3 40,2 42,6 49,1 47,9 58,0 59,7 50,9 50,8 
15-59 27,5 27,2 23,3 22,3 27,3 27,6 40,6 40,9 34,6 35,3 
60+ 16,6 13,8 14,1* 11,7 17,8 14,9 25,2 21,8. 22,1 16,9 

* Coeficiente de variación mayor al 10%. 

Fuente: tabulados de la EPH preparados especialmente por SIEMPRO. 

20Véase el artículo sobre previsión social en esta misma publicación. 



90 

Gráfico 4.16. Por ciento de la población bajo la línea de pobreza, por sexo 
y grupos de edad, total de aglomerados, 1991 y 1998 
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Fuente: cuadro 4.1 O. 

Al igual que los estudios ya citados, la información presente muestra una 

menor proporción de pobres entre las adultas mayores ( 14% para el total 

de los aglomerados) que entre los adultos mayores ( 17%). Como se vio 

anteriormente, entre las mujeres la viudez es mucho más frecuente que 

entre los hombres, y el hecho de enviudar colocaría a muchas mujeres (y 

también a algunos hombres) en mejor situación en cuanto a la pobreza. 

En un hogar en que una pareja vive con una jubilación de monto muy bajo, 

la defunción de uno de los cónyuges implica que el o la sobreviviente pasa 

a vivir con el 75% de ese valor ( o con el 100% si quien sobrevive es titu­

lar de la jubilación) y, por lo tanto, aumenta el ingreso medio del hogar. 

Sana y Pantelides ( 1999) encontraron que, una vez que controlaban por 

estado civil, no había diferencias significativas entre los sexos. 

La tendencia entre 1991 y 1998 indica un aumento de la proporción 

de población en situación de pobreza para la población adulta y la de 

menos de 15 años, en tanto disminuye para la PAM. Esta disminución pro­

bablemente esté explicada por la tendencia de la PAM, tanto femenina 

como masculina, a vivir en hogares de una sola persona y no refiejaría un 

aumento en el nivel de ingresos de la población adulta mayor. 

En los aglomerados del Noroeste, la proporción de su población total 

y de la PAM que está en una situación de pobreza, es mucho mayor que 

la de otras regiones, mientras que en el otro extremo estarían el AMBA 

y los aglomerados de la región pampeana. 



5. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

5. 1 . El envejecimiento de la población 

La Argentina está actualmente entre los tres países más envejecidos de 

América Latina, pero todavía muy lejos de los países europeos y del Japón. 

El envejecimiento de la población del país es un largo proceso que comen­

zó en 1920, se aceleró entre 1930 y 1970 y continúa lentamente hasta el 

presente en que la proporción de la PAM alcanza el 13 ,3% del total de 

todas las edades. Probablemente volverá a acelerarse de aquí a algún tiem­

po, aunque nunca tanto como en el pasado, a no ser que ocurra, como en 

algunos países europeos, un nuevo y pronunciado descenso de la fecundi­

dad. Este proceso trajo como consecuencia modificaciones radicales en las 

relaciones numéricas entre grupos de edades: el número de menores de 

15 años en relación con la PAM se redujo de 10,5 en 1920 a 2 en 2000, y 

el de adultos y adultas de 1 5-59 en relación con la PAM de 15 en la pri­

mera fecha a 4,4 en la segunda. Estos cambios numéricos seguramente han 

afectado a las relaciones sociales entre personas de distintas edades. 

La población femenina envejece más rápidamente que la masculina 

desde la década de 1960, y a partir de 1970 son mayores las proporciones 

de PAM entre las mujeres, como en la mayor parte de los países del mundo. 

En 2000 la proporción de adultas mayores en el total de mujeres es del 

15%, mientras que entre los hombres la cifra equivalente es el 1 1 ,5%. 

En este proceso de envejecimiento las tres variables demográficas des­

empeñaron papeles importantes y diferentes para las poblaciones mascu­

lina y femenina. La migración europea masiva de fines del siglo XIX y 

comienzos del XX fue el factor más importante del envejecimiento de la 

población masculina, y un poco menos significativo en la femenina, hasta 

aproximadamente 1970. El descenso de la natalidad también actuó en 

ambas poblaciones, pero fue relativamente más importante en la femeni­

na. Finalmente, la caída de la mortalidad actuó tanto para rejuvenecer a la 

población -al permitir que más personas jóvenes y adultas sobrevivieran· 

más tiempo- como para envejecerla -al permitir que un mayor número 

llegase a edades más y más longevas-. Dado que la mortalidad femenina 

es más baja que la masculina (7 años más de vida media en 1995-2000), 

este factor es más importante para el envejecimiento femenino. Por otra 

parte, en la medida en que las migraciones internacionales tienen una 
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dimensión muy reducida en una población cada vez más grande, el enve­

jecimiento futuro de la población dependerá casi exclusivamente de los 

descensos de la natalidad y la mortalidad. 

La población urbana está significativamente más envejecida que la 

rural y, dentro de la primera, más en el Área Metropolitana de Buenos 

Aires (AMBA) que en el resto urbano, aunque se encuentra una gran 

diversidad en los procesos de envejecimiento de los diferentes aglome­

rados que componen la población urbana, con una gran concentración 

de ciudades muy envejecidas en la región pampeana. En el otro extre­

mo, la población rural es la menos envejecida y además, por su histo­

ria demográfica, la población femenina lo está en menor grado que la 

masculina. En términos de regiones las menos envejecidas son el 

Nordeste y la Patagonia, aunque habría comenzado una ligera tenden­

cia de las regiones a converger entre 1980 y 2000. 

5.2. Caracteristicas de la PAM 

Esta investigación mostró que la PAM se diferencia claramente de la pobla­

ción adulta en todas las características analizadas (sexo, edad, lugar de naci­

miento, estado conyugal, situación de convivencia en los hogares, nivel de 

educación, características económicas y situación de pobreza) y es, ade­

más, muy heterogénea internamente: hay diferencias entre hombres y 

mujeres, según sean más jóvenes o más viejos, y también según el lugar 

de residencia. 

Es normal que las adultas y los adultos mayores se distingan de sus con­

géneres más jóvenes respecto de todas las características, ya que unas y 

otros están en etapas muy diferentes de los ciclos de vida personal y fami­

liar y, por otra parte, porque al ser miembros de cohortes o generaciones 

distintas han vivido acontecimientos históricos diferentes, o por lo menos a 

alturas diferentes de sus vidas. Así, la PAM está más concentrada que la 

población adulta en áreas urbanas y en la región pampeana en general, y en 

el AMBA en particular. Tiene una proporción mucho más alta de mujeres 

(mientras que en la población adulta la proporción de hombres y mujeres 

está casi equilibrada) y una proporción mucho mayor que la que se obser­

va entre las personas más jóvenes, vive en hogares unipersonales. La PAM, 

por otra parte, tiene niveles de instrucción menores que la población más 

joven, pues se educó en épocas en que la educación estaba menos exten­

dida en el país. Pero puede predecirse que la PAM de años venideros ten­

drá niveles de educación mayores que la actual. La proporción de personas 

que participa de actividades económicas es muchísimo más baja que entre 



los y las adultas y, en contrapartida, la proporción que recibe jubilación o 

pensión es muchísimo mayor, sobre todo en las edades más avanzadas. Las 

personas adultas mayores que trabajan lo hacen, en mayor medida que las 

adultas, como cuenta propia o ayuda familiar. Son, finalmente, menos 

pobres que la población adulta y sobre todo que la menor de 15 años. 

Se encontró, que la PAM más vieja (75 y más años) se diferenciaba de 

la más joven (60-74) de manera semejante a las diferenciaciones encon-

- tracias entre la PAM y la población adulta. Por ejemplo, las personas más 

viejas cuentan con menor educación, tienen mayores proporciones de 

personas que viven solas, más jubiladas y presentan una menor propor­

ción que participa en la actividad económica que la PAM más joven. 

Las mujeres de 60 y más años, como se dijo, un grupo mucho más 

numeroso que el de los hombres de esas edades, se distinguen además 

de estos últimos por estar algo más concentradas que ellos en áreas urba­

nas y en la región pampeana en general, y en el AMBA en particular, por 

constituir una población internamente mucho más envejecida y por tener 

una proporción menor de extranjeras entre sus filas pero mayor de naci­

das fuera de la ciudad de residencia. 

La mayor longevidad femenina, junto a la práctica bastante extendida de 

casarse con hombres de mayor edad, tiene como consecuencia que el 

número de viudas sea mucho mayor que el de viudos, que también sea 

más alto el número de mujeres de edades avanzadas que viven solas que 

el de hombres en esa situación y que muchas mujeres accedan por pri­

mera vez al papel de jefas de hogar en esta etapa de la vida. También pasan 

sus últimos años, en mayor medida que los hombres, en el rol de madre 

o suegra del o la jefa de hogar, así como en el de otras parientas. Los hom­

bres, por el contrario, siguen mayoritariamente viviendo en pareja hasta 

edades muy avanzadas, una baja proporción de ellos se enfrenta alguna 

vez con la viudez y también hasta edades muy avanzadas siguen teniendo 

el papel de jefes de hogar. 

Las adultas mayores cuentan con menor educación que los hombres 

de sus mismas generaciones. Sin embargo, puede anticiparse que esas 

diferencias dejarán de existir o comenzarán a cambiar de dirección de aquí 

a unos 15 o 20 años, dado que las mujeres más jóvenes son más educa­

das que los hombres de esas edades. 

En cuanto a la participación en la actividad económica las adultas mayo­

res se diferencian de los hombres de un modo similar al que lo hacen sus 

congéneres más jóvenes: las mujeres participan mucho menos en el mer­

cado de trabajo, y las que lo hacen están en mayor proporción que los 

hombres como empleadas u obreras o como ayudas familiares. Mientras 

que los hombres están en mayor proporción como patrones. Sin embar­

go la proporción de mujeres que percibe una jubilación o una pensión es 

ligeramente mayor que la de los hombres, porque a las jubilaciones de las 
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que trabajaron cuando adultas se agrega la gran proporción de viudas que 

perciben pensiones. Por otra parte, es mucho mayor la proporción de 

adultas que de adultos mayores que ni trabaja ni percibe un beneficio, 

mostrando en este sentido una aparente mayor desprotección. Sin 

embargo, es algo menor la proporción de mujeres pobres que de hom­

bres pobres -aunque entre la PAM pobre las mujeres sean mayoría por­

que son muchas más-. No obstante, hombres y mujeres mayores son 

igualmente pobres cuando se controla por estado conyugal. Paradójica­

mente es la viudez la que saca a muchas personas adultas mayores de 

debajo de la línea de pobreza, cuando la o el cónyuge pasa a percibir un 

monto equivalente al 75% (o al 100%) del valor de la jubilación, pero que 

no hay que dividir entre dos personas. 

También se encontró heterogeneidad en cada grupo de edad y sexo en 

casi todas las variables analizadas. Por ejemplo, si bien la mayoría de las 

mujeres de 75 y más años es poco educada, hay una porción altamente 

educada. Además, tanto para 1991 como para 1998 se contrapusieron los 

datos del AMBA y de la región pampeana o sus aglomerados, por una 

parte, con los de la región Noroeste y el resto del país o sus aglomerados, 

por la otra, concluyéndose la mayoría de las veces que hay diferenciacio­

nes importantes según se pertenezca al prjmer conjunto o al segundo. 

En conclusión, la PAM es el sector de la población que crece más rápi­

damente en el país y en el que las mujeres constituyen la inmensa mayo­

ría. Como grupo, se diferencia muy claramente de la población adulta y es 

a su vez internamente muy heterogéneo. En primer lugar hombres y 

mujeres tienen características muy diferentes, y cada uno de ellos según 

sean más o menos viejos. Los rasgos distintivos de la PAM femenina y mas­

culina y sus componentes más o menos jóvenes deberían tomarse en 

cuenta para el diseño de programas y políticas dirigidos a ellas. 
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ANEXO 

Cálculo del valor de línea de indigencia y de línea de pobreza* 

Determinación del valor de la línea de indigencia y de pobreza 

Se consideran tres variables: ingresos totales del hogar, edad y sexo. Cada 

miembro del hogar se considera en términos de adulto equivalente. El 

adulto equivalente se determina según las necesidades de calorías y 

micronutrientes de un hombre entre 30 y 59 años de edad con activi­

dad moderada y su coeficiente es igual a 1. Los requerimientos nutricio­

nales del resto de los miembros del hogar se estiman en función de una 

tabla que tiene como unidad de medida a este hombre adulto. Por ejem­

plo: un bebe de menos del año de edad requiere un consumo de micro­

nutrientes y energía que, en relación con el adulto equivalente, es igual 

a 0,33; un adolescente varón de 16 o 17 años requiere un consumo que 

es equivalente a l ,05. 

El cálculo de la canasta básica alimentaria (CBA), que es de carácter 

normativo, refleja los requerimientos nutricionales de un hombre adul­

to entre 30 y 59 años con un nivel de actividad moderado. Esta canas­

ta se refiere al conjunto de bienes necesarios para cumplir con el 

umbral mínimo de requerimientos calóricos y proteicos de acuerdo con 

normas internacionales y de costo mínimo. 

Para el cálculo de la línea de pobreza, además de la CBA, deben 

incorporarse los gastos para cubrir las necesidades de vestimenta, 

educación, salud, transporte, etc. El valor del conjunto de los bie­

nes y servicios no alimentarios se establece con un coeficiente (la 

inversa del coeficiente de Engels) que relaciona los gastos totales y 

los de alimentación. Por ejemplo, cuando el coeficiente de Engels 

vale 0,5, es porque los hogares de bajos ingresos gastan -en pro­

medio- la mitad de sus ingresos en alimentos. Esta información se 

obtiene de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos que el INDEC 

realiza cada I O años. 

• Este anexo ha sido extractado de un manuscrito proporcionado por SIEMPRO. 
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Metodología de cálculo 

En primer lugar se determina, para cada hogar, 1 su coeficiente de adulto 
equivalente. Es decir, se suma el coeficiente de adulto equivalente de cada 

uno de los miembros del hogar. 

Se realiza el cálculo de la CBA para cada hogar. La CBA se calcula 

para cada hogar tomando en cuenta el tamaño y la composición del 

mismo en función de sus miembros y del sexo y la edad de estos. Es 

decir que para el cálculo de la CBA de cada hogar se multiplica el coe­

ficiente de adulto equivalente del hogar por el valor (en pesos) de la 

CBA de un adulto equivalente. El resultado de este producto, es decir 

el valor de la CBA del hogar, es igual al valor de la línea de indigencia. 

El valor de la canasta básica alimentaria establecida para un adulto equi­

valente en la localidad del Gran Buenos Aires para el mes de octubre 

de 1999 es de 70 pesos. Por ejemplo, si un hogar tiene 3 ,2 adultos 

equivalentes, para no ser indigente tiene que tener ingresos iguales o 

superiores a 224 pesos (70*3 ,2). 

Para determinar el valor de la línea de pobreza se debe incorporar 

al valor de la CBA, es decir de la línea de indigencia, el valor del gasto 

en servicios y bienes no alimentarios. Para esto se multiplica el valor de 

la CBA por el coeficiente de Engels. Este producto es el valor de la 

línea de pobreza. Para la localidad del Gran Buenos Aires se considera 

un Engels de 2,34, que surge de la relación entre gastos alimenta­

rios/gastos totales (para sectores de bajos ingresos) obtenida de la 

Encuesta de Ingresos y Gastos realizada para el Gran Buenos Aires en 

1985. Siguiendo con el ejemplo anterior, para un hogar de 3,2 adultos 

equivalentes el valor de la línea de pobreza alcanza a 524 pesos 

(70*3 ,2*2,34). 

Un hogar es indigente, es decir se encuentra debajo de la línea de indi­

gencia, cuando su ingreso total familiar es menor al valor de la canasta bási­

ca alimentaria calculada para dicho hogar. Se considera "población bajo la 

línea de indigencia" a la que reside en hogares indigentes. 

La incidencia de la indigencia en hogares surge de dividir el conjunto de 

hogares indigentes sobre el total de hogares y la incidencia de indigencia 

en la población surge de dividir la población residente en esos hogares por 

el total de la población. 

Un hogar es pobre, es decir se encuentra bajo la línea de pobreza, 

cuando su ingreso total familiar es menor a la suma del valor de la 

canasta básica alimentaria y no alimentaria (coeficiente de Engels) de 

1 Esto es fundamental ya que muchas veces aparecen trabajos en los que se determina un valor de la 
línea de pobreza para todos los hogares en relación con un hogar tipo y se calcula luego la incidencia a 

partir de la proporción de hogares cuyos ingresos totales no alcanzan este valor. Sin embargo, esta 

metodología no es la que se utiliza en los cálculos oficiales de pobreza. 
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